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RaoACCios » Jos* FeHpe del Pan, 6 al Ad-

La Lafont. No'’se devuelven originales reci- Manila. — Lúnes 11 de Noviembre de 1889

■1 wnnA ro el oremio de recaudación á los admi- densamente poblada Bélgica encabeza la 
Manila 11 Noviembre de 1889 X¿Xei y subdelegados de las rentas; lista con 41,440 küómeUos de vía por JXLanlia nuvie n oœ^ crnpleados serán real cada i6o kilómetros cuadrados de terreno

fuí-rte Dor real sencillo, y se impone un y le sigue enseguida Sajorna con 39 420 
de Animas. descuento de lo por roo sobre aquellos; ki'ómetros. Fuera de estos dos pequení-

del novenario u catec^oría de los gobiernos de Cebú, simos países, Inglaterra es la que cnenta 
® « dtÍ Purgatorio hubo íioilo v^Joló, se eleva á general de bri- mayor proporción de ki órneteos de vía,

dedicado á las Animas del P g • I , { j jo- ¿¡g Leyte y Zamboanga I entre los Estados del mundo, pues tiene 
en San Agustin, además condigna fn 27 por cada 163 de terreno; Alemania
ligiosos de los demás j^^r- bs presupugstos el crédito necesario para 1 tiene 18’104; Francia, 16 804; Italia, 10’460;
recorrió los < las rSs en la enaefiaoaa. Espafia. 4 828; lo, EsUdos.Uoidos, 6'940;
minad, a ®“a .. Santa Croa, Bi-1 Ha sido declarado cesante el gober. 1 el Canadá, 0'5 *3; India, i 609; Australia,
toda orquesta. Tambie S^^^ so- Lador civil ds Bataan D. Manuel Goza. 0'503, etc. Aplicando siu embargo la prue-
nondo y Tundo _ novenario de- Lo v nombrando en su reemplazo el se- ba del numero de kilómetros en propor- 
lemnidad el u timo día del novenario o no, 7 población, los países mayores
dicado á las ánimas. 1 Sr. Garcés de Marcilla ha sido nom-I y con menos habitantes son los que se-

_ 1 brado góberdador civil de Bitangas. ñalan los números más b^jos. Australia
En Binonao. faocion Nombrado tesorero general de Hi- tiene 43'451 ki ómetros por cada 10,000

. el Sr. D. José Arizcun, j.fe de personas, el Canadá, 4^'842; los Estados-
de iglesia dedicada á ^j^nte 1 la sección de Gobernación en la Dirección 1 Unidos, 41'037; Suecia, 15’656; Sajonia,
Socorro, que se de Administración civil. 6’940; Bélgica, 8 047; (a Gran Bret fit lo

Se ’dib’iol raL solemne en la quel Id. jtfe de Administración de 4.a da-1 mismo que la Alemania^ 

fué orador el M. R- P*
Hernandez, quien habló de la protección I cha Dirección, 
que la Virgen Matía dispensó siempre á 
sus devotos, ।

honero, aquel comerciante en agraz al que 
afortunadas especulaciones habían llega­
do á convertir en un Creso.

Este amigo y yo, por razones que no 
es del caso referir, tuvimos que trasla­
darnos á Algeciras, ciudad siempre ale­
gre, pero que esta vez encontramos hon­
damente preocupada con motivo de la 
ejecución que iba á tener lugar en la 
mañana del siguiente dia.

Como tales espectáculos no eran allí 
frecuentes, el que ahora se preparaba de­
bía ofrecer todo el atractivo de la no­
vedad.

Tres eran ios reos, pero solo uno el 
llamado á sufrir la pena de garrote; los

SuscRiciON.—An àlaniia, un peso ai mes» Bn Provinciasf 9 rs. its. 
Anunc’Jí.—Preferentes, Í 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
& 5 ot&TtQi.’^Comunicados y Moriuoriasi precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho i 20 líneas de anuncios al mes»
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otros dos la de argolla.
El crimen había sido horrendo y 

dramáticos detalles corrí íq de boca 
boca despertando la indignación de 
gentes honradas.

sus 
en 
las

Expendedurías.
Se ha dispuesto la creación de una 

expendeduría oficial de efectos timbrados 
en el pueblo de Panay (Cápiz). nombrán­
dose para desempeñarla á D, Pedro Ar-

en 1« 4»^ Id. jtfe de Administración de 4.a da-1 mismo que la Alemania, 8'449; los
Antonio 1 se y de la sección de Gobernación de di-1 ses Bajos, 6'437; Y 3'219 POr

‘ I el Sr. Morales Diez. I 10,000habitantes. Otro punto interesante es
— I comparar el tanto por ciento de ferro-car-

El Dtarto ha recibido también el I riks con doble vías en los diferentes
sigue: I Estados. Respecto á esto Inglaterra está
Noviembre 1889, 7-40 p; m. | «o el primer lugar pues 54*1 por ciento

«8® I de todos sus ferro-csrtiles tienen vía dobleHan sido publicados presupuestos 
Archipiélago, 1891.

Se suprime impuesto provincial.
Impuesto cédulas sufre recargo.

I siendo el tanto por ciento en los otros 
I países en Francia, 37'3» Alemania, 28 4;

Bé gica, 28; Holanda, 247; Rusia, 15'4; 
ly Suiza, 15'2. El capital invertido en fer- 
I ro-carri'es, llegaba á fines del año 1887, 
I en Inglaterra é Irlanda á 846; Alemania, 

495; Austria, 255; Francia, 5 7; Rusia, 
29 ; Italia, 115; Bélgica, 51; Su za, 43; 

' España, 95; Portugal, 4Í; Dinamarca, 8;

Ha sido admitida la renuncia presen-1 
tada por D. Antonio Tusson, del cargo I Resoluciones,
de expendedor de efectos timbrados en I Gobierno general se ha
Orion (B taan.) , , | puesto que se entienda posesionado 1 aspan.a, 95-, 4J.5, -,

A favor de D.a Máxima Guerrero na | destino de secretario del Gobierno I jq^ruega, 9; y Suecia 27, millones de li-
sido adjudicada definitivamente la expen- j dg jas Carolinas Orientales á D. Adolfo | bras esterinas en números redondos. En 1 

.. .  V r.. . . . , » 2.- zu: í. Europa toda, llegaba á 3,087 mi Iones 
y como en lo demás del mundo la suma 
llegaba á 2.615,000,000 de libras esterli­
nas, la cantidad total invertida en cami- 
nos de hierro á fines del año 1887 pasa­
ba de 5,700,000,000 de libras esterlinas, 
ó sean 28.500 millones de pesos; ó bien, 
142,500 millones de pesetas.

be los Estados europeos, la Alema­
nia tiene la mayor red de hierro, ó sea, 
39,843 kilómetros, Francia tiene 34i3io; 
Inglaterra, 17,019; Rusia, 28,614; Austria- 
Hungtía tiene 24,546: pero el sistema de 
los Estados-Unidos cuenta 241,216 kiló­
metros, ó sea 44 por ciento de la suma 
total del mundo entero. De esta súmala 
América (Norte y Sur) tiene 289,428 y 
Europa 216.414; Asia, 26,987; Australia, 
15 330; y Africa, 7,738 kilómetros de vís- 
fertea al concluirse el año de 1887.

SlOO auiuuivow« ------------------- - - - j
dedutia oficial de sellos de correos y te- 
légrafos establecida en la planta baja de 
la Administración general de Comunica-

Iglesias, desde el 23 de julio último, fe- 
cha en que se puso el cúmplase á la 
i<eal órden de su nombramiento.

Tratábase del robo y asesinato come 
tido en la persona de un íunsia ing és 
y de la violación de su esposa, hechos 
ocurridos en despoblado, pocos meses an­
tes y que sostenían en el vecino Gibral­
tar la más completa excitación á cuyo in­
flujo el Gobierno de aquel país hibía so­
licitado del nuestro se desplegara en las 
actuaciones, como así se hizo, una activi­
dad desconocida en los fastos de la jus­
ticia española.

Algunos d*»ban por indudable que me­
dio Gibraltar asistiría á la ejecución, y ya.

conseguí aunque muchos se habían anti- i tábase en Antonio Abad que no había 
cipado madiugando más que yo ó quién I nacido para el mundo de las gentes hon- 
aabe si pasando la noche en vela, I radas, donde se erigen altares á la virtud

A mi llegada la concurrencia era bas- 1 al talento y al valer, sino para ese otro 
tante grande, pero despues aumentó de I mundo que tiene sus héroes en los mons- 
tal modo que, puedo decir, no haber visto j truos del crimen y su apoteóús en el ca- 
nunca tanta gente reunida y eso que esta dalso.
aoblacion constará á lo sumo, de unas I —-Pucs por este caso y otros muchos 
doce mil almas, pero seguramente había que he visto es por lo que no opino como 
allí buena parte de los vecinos de San I ayer opinabas, y creo que aún queda mu- 
Roque, los Bitriop, Tarifa y sobre todo 1 cho por andar para que tengamos perfec- 
de Gibraltar. I ta nocioo de lo que es justicia.

Hasta la llegada de los reos todas las I jq, TaGUI,
conversaciones versaron sobre la conducta I 
que el de muerte h^bía observado en 1 
el capilla, y entonces supe que una vez 1 
pu-sto en ella, pidió ser retratado, como I 
efectivamente se hizo, entregando luego á I 
un impresor de la población la historia | 
del crimen puesta en romance por el mismo | 
delincuente, el cual deseaba que aquella se I gra en P^rís, en domingo y hora las 

de su I ooce. El tiempo espléndido y el hormi- 
produíto al socorro de los presos pobres I güero de gentes del boulevard apiñado,

1- -.z—»1 I y numeroso. Grupos varios dis­
estaba I cuten y consultan planos, guías, direccio- 

I oes, itinerários. Todo el mundo esperaba 
llegara la hora del suplicio. I ygf n¡ desfile, del ejército de salvación con-

Esta no se hizo esperar mucho, pues | ¿ucído por la generala Bootts que aque- 
vimos aparecer la fúnebre comitiva pro- I ¡¡j noche daría un conferencia sobre los

El Dm DE Sim»
imprimiera destinando una parte

de ta cárcel.
También se decía que el reo 

contento, jovial, y casi impaciente

duciéndose en la muchedumbre un movi- I ejercicios religiosos practicados por el ejér- 
miento de avance y retroceso muy se- I cito de Salvación en el núm. 3 de la Rue 
mejente al flujo y r flujo del mar. I Auber.

El reo iba á pié porque así lo quiso, I cuiiosidad me hizo ir aquella no- 
sin duda para dar señales de furtaicza, I che á la conferencia que daba la de Bootts. 
y en eso consistió que no le viese antes I pyj ¿ ¡^ Ryg Aubt r, busqué el núme- 
sinó al subir ágil y desenvuelto las gra- 1 ro 3 y en el fondo de un patio sucio y 
dos del patíbulo. I oscuro, detrás del Edén, alumbrado por un

Horrible aparición. Ea aquella figura | gigantesco globo de luz eléctrica, h bía

clones.

Certamen literario.
A las nueve y media de la mañana 

de ayer, los aventajados alumnos del^ Ate­
neo Municipal que componen lo Aca­
demia de San Francisco de Borja ce- 
lebratón una fiesta literaria, á la que asis­
tió numerosa concurrencia.

He aquí el programa que se realizó 
brillantemente en todas sus partes:

INTRODUCCION.
España en el siglo de Borja.—Diser­

tación histórica por D. J. Aquiles R. de

“Pr^ghiera della sera* de Gounod; 
cuarteto por los Sre.. D. So-
lis, D. Aquiles Luzuriaga, D. lomas Ka­
mos y D. Fernando Guerrero.

Por la Intendencia de Hacienda se ha 
interesado de la Comandancia general de 
Marina se sirva disponer que por un in­
geniero naval se forme el proyecto, plano 
y presupuesto del gasto de la embarca­
ción para el servicio de los Carabineros 
en la bahíi de Manila.

Por el Corregimiento se ha autorizado 
al regidor del i.er distrito, para que por 
el sistema de Administración y bajo la 
dirección del arquitecto municipal, se pro­
ceda á la construcción de un trozo mas 
de la alcantarilla de la calle de Cabildo, 
cuya obra importa la cantitad de $ 279'19.

Rectificación.

Primera parte,
El astro de Gandía: Nacimiento de 

Botia; redondillas castellanas de D. Mi- 
gnel Araulio, declamadas por D. Manuel

corte de Cárlos V: Juyotud d=l 
Duque de Gaodíu.-poitmetro de D. Her- 
naodo Guerrero, recitado por D. Betoardo

Cabanas, 1» ,
La guerra de Provenza: Valor del 

Marqués de Lombay en el campo de ba- 
talla.—Octavas reales de D. Juan Medina, 
leídas por D. Manuel Abello.

Es virrey modelo: Gobierno del caba­
llero de Santiago en Cataluña:—Romance
heróico de D. Miguel Gutierrez, deca- 
roado por el mismo.

Plegaria del Duque de Gandía a la 
Reina de los cielos.—Arieta úe D. José 
Espí; cantada por D. Antonio Franco,

Mal informados ayer, dimos la noticia 
de habtr embarcado el sábado para el 
Japon el médico Sr. Aotelo, ^cuando lo 
que ocurrió es que muy á ú’tima hora 
tuvo que suspender el viaje por haberse 
agravado en la dolencia que al cambio 
de clima le obligaba.

Ayer era el estado del apreciable y 
distinguido profesor médico un tanto pe­
ligroso.

Deseárnosle de todas veras rápida me­
joría.

Entrega.
Ha hecho entrega del Gobierno P. M. 

de la region occidental de las Carolinas, 
el Gobernador de la misma D. R-ifacl P?« 
tero y Chacón, á D. Manuel Gonzalez y 
Perez, capitán de la 4*® compañía del 
regimiento infantería num. i, pasando á 
esta capital á recibir órdenes del Exemo. 
Sr. Gobernador general.

Segunda parte.
Un desengaño: El privado de Cárlos 

V en la muerte de la'. Emperatriz.—Poli- 
metro de D. Tomás Ramos, declamado 
por el mismo. , r.

El heroísmo: Es contado el Duque 
Santo éntrelos hijos de Ignacio.—Quinti­
llas de D. Francisco Soriano recitadas por 
el mismo. ,

El apóstol: Celo del P. Borja por las 
misiones en su generalato.—Octavillas de 
D. José Zulueta, declamadas por el mismo.

Un intercesor en el cielo: Plegaria de 
la juventud al Santo Duque,—Oda heróica 
compuesta y declamada por D, Vicente
Ilustre.

Coro final á S. Francisco 
cantado por los congregantes: 
Di Enrique García.

Nombramientos.
Han sido nombrados:

de Borja; 
música de

en la fonda en que nos hospedábamos, 
apenas si cabían tos huéspedes.

Mis impresiones en aquel momento 
no poúíao ser más opu^stan; indignación 

.hácia los autores del ctímen; piedad hacia cubierta con la negra hopa y que osten- | stfiofita jóvsn, que me alargó al pa- 
I el desgraciado que presto iba á subir las J taba sobre su cabeza el gorro fatal ¿á J delante de ella un papel blanco

gradas del patítsulo, y en medio de todo, * '
algo de impaciente cólera al ver el apre­
suramiento y casi entusiasmo con que 
aquellas gentes se disponían á presenciar 
el suplicio de un hombre.

quien creerás que vi?.
—Seguramente á alguno de tus corres-

en que estaba es:r¡ta en caractères feme­
ninos la palabra “Venid.*

El local una sala baja de techo; por 
muebles dos sillas de paja ante una tri­
buna revestida do encarnado y en el fon-

se 
ne-

CONSUMO DE CARBON.
El total de carbón que se consume 

el mundo entero se dice que pasa de un 
millón de quintales por hora. De esta 
cantidad se necesitan unos 240.000 quin-

en

No era mi compañero el que menos 
animado se mostraba, pues llegó á sor­
prenderme con la noticia de haber re­
suelto asistir á la ejecución.

—¡Válgame Dios, hombre,—le dije— 
yo no te creía capaz de eso!

—Por qué?—me preguntó,
—Porque á tales espectáculos no asís- 

ten más personas decentes que aquellas 
á quienes el deber obliga

—Te equivocas y si no pronto has 
de ver cómo se despuebla Gibraltar, sin 
que falten señoras al espectáculo,

—Despuéi de todo no me extraña­
ría tratándose de un pueblo de merca- 
chiñes.

—Siempre con lo mismol ¿Pero á tí 
no te ha indignado la relación del hecho?

—Cómo que nol
—Purs eotooces, á qué vienes ahora 

con esas sensiblerías? Yo no soy así y

ponsales; á alguno de esos que te ayu­
dan á dar gato por liebre.

-Reconocí á nuestro antiguo condis­
cípulo...

—¿Quién, hombre, á quién?
—¡Antonio Abadi
-Caramba!

—El mismo en persona!
—Mira no sea que te hayas equivo­

cado.
—Equivocarme! ¿Pues no es ese el 

nombre del reo? Y además ¿qué duda 
cabe, cuando he visto con mis propios 
ojos aquella figura siniestra cuyo recuerdo 
jamas se ha borrado de mi memoria, aquel 
aterrador fantasma de los penosos sue­
ños en que creía comprometidas la exis­
tencia y la fortuna?

Mi deseo era huir, pero ¿cómo rom-

do de la sala, al otro extremo de la puer­
ta, un estrado. Las paredes adornadas á 
intervalos de banderas francesas é ingle­
sas y tres grandes carteles en los que se 
leen en letras de oro las inscripciones si­
guiente?: “Viva Jesucristo* *JesÚ3 os ama* 
“Cristo es mi vida.*

Las primeras filas de sillas eran pre­
ferentes y se adquiría derecho á ocuparlas 
mediante el pago de media peseta. En el 
local vendían un periódico á un sou (cin­
co céütimcs de peseta) titulado ¡Adelan- 
tel cuyo artículo de fondo lleva el epígra-
fe de ¡Alto!

Las dignidades en los hombres van 
vestidos con americana verde, en las mu­
jeres sencillamente de negro con grandes 
sombreros de paja también negros, y en 
ellos, galones encarnados trasversales, mar­
can los grados de la dignidad.

En general tipos raros, extraños y ex­
travagant' s. Todos ellos (ellas y ellos), pa­
recen estar de mal humor, y por su parte 
se les creería hijos de cerveceros y maes­
tras de piano; unas las más idealizadas 
parecen estar en inspiración constante, las 
demás, con su color amarillento parecen... 
sufrir del estómago.

Hombres (verde) y mujeres (negro) dis- 
ponen un piano, reparten libros y colocan 
salutistas y aficionados. Las mujeres están

per aquella masa compacta de especta- 
dores y precisamente en los momentos 
en que más escitada debía hallarse su cu­
riosidad?

Tuve, pues, que desistir de hacerlo y 
resígneme á^ continuar allí, medroso, hor­
rorizado y con vehementes ánsias de que 
todo concluyera, cerrando unas veces los 
ojos para no presenciar tan triste espec­
táculo y otros abriéndolos á impu’sos de 
esa atracción cruel que ejerce en noso­
tros lo espantable.

Li voz del reo llegó hasta mí, intensa 
y sosegada como la del orador que une 
al dominio de sí mismo el que ejerce 
sobre el auditorio que le escucha.—Pa- 
dres çue tenets hijos,,,fdicien­
do y tras estas sacramentales palabras, 
exhortó, á cuantos le oían, á que no 
abandonasen el camino de la virtud, cosa 
que el había hecho, seducido por las ma­
las compañías, viéndose ahora en tan

roe cat^ga esa tendencia siempre favora­
ble á tos delincuentes, que cada dia se 
'íceotúi más entre nosotros. El

tales por hora para calentar las calderas 
para máquinas estacionarias y marioss, lo­
comotoras, etc, L’ï producción de hierro 
en lingote llega á 100,000 quintales por 
hora, y la de otros metales á 80,000. El 
término medio de consumo de carbon ca- 
sero, se calcula en 200,000 quintales por 
hora, pero la producción total de car­
bon se calcula de 30,000,000 quintales á 
23,000,000 por dia, ó bieo^ii¡3 millón por 
hora; de manera que aúu qu^^da una 
cántidad considerable.

VIVERES FRESCOS Y CONSERVAS.
Ya que nos ha dadj por los núme­

ros, continuaremos con las noticias numé'- 
ricas, que son muy cámodas por su ma-

Como curiosidad, he aquí loa comesti­
bles consumidos por los pasajeros de un 
buque inglés, en una travesía de Nueva 
Yoik á Liverpool:

haga que la pague; después de 
vida de esos canallas no vale lo 
pelo de la cabeza de cua'quier 
honrado.

que la 
todo la
que un 
hombre

de me-—Como no es esta ocasión 
temos en honduras, solo te diré que

Juntas.
Hoy deben de reunirse en sesión la 

junta Superior de privilegios á las once 
de la mañana, en el salón de actos pú­
blicos de la Dirección de Administración 
civil y la Junta administradora del Hos­
pital de San Juan de Dios.

nada de cuanto has dicho puede justifi- 
car la asistencia á esos actos de horror.

—Será lo que tú quieras, pero lo que 
es mañana, á las seis en punto, estaré 
allí para tener tiempo de escoger junto 
al tablado un buen sitio desde donde 
pueda verlo todo.

-—Pues que te haga buen provecho el 
desayuno, cuyos platos no dejaran de

Escuela deMaestro propietario de la 
Cabiao (Nueva Ecija) D. Juan Paguia.

Id. maestra propietaria de la de San 
Roque, Navotas (Manila), D.a Ignacia

9.500 libras.

REÏISÏÀ CIEHTlFlCà
LOS FERRO CARRILES DEL MUNDO.

El largo total de los ferro-carriles 
abiertos al tráfico en el mundo entero á

Carne de vaca
Id. de carnero. «•a « «a 4.000
Id. de ternera.. •aa ••• 250
Id. de cerdo... •aa «aa 15’

Lengua de vaca, conserva. 6oo
Pescado fresco ... •aa «aa 700
Embutidos... ... •aa «aa 200
Mantequilla.. ... •aa aaa 1.200
Jamon..................... •aa aaa 500
Patatas.................. •aa aaa 12.500
Café ..................... aaa aaa 500
Té............................ ••a aaa 90

.ser fuertes.
Aquella noche costóme gran trabajo 

conciliar el su ño, siendo este interrum­
pido á cada instante por el recuerdo del 
desdichado que á tales horas debía apu­
rar en la capilla el amargo cáliz del 
dolor.

Presa de la irritación que sigue á 
una mala noche vi clarear el dia, llegando

fines de 1887, había llegado á la asom­
brosa cifra de 547,542 kilómetros, ó sea . i.u-»-.Z distancia cati sificianta pati llagar,^ «a»»’ ’9“' P*
á la luna y la mitad del viaje de regreso, | por piexas

Latas gelatinas...

Lopez.
Id. id. sustituía de la de Angeles 

(Pampaoga), D.a Emilia Pineda.
Id. ayudante de maestro de la es­

cuela de Binondo, D. Rufino Cruz Ven­
tura.

A propuesta de la Inspección de Mi­
nas, la Dirección de Administración civil 
ha nombrado conserje de dicha Insp c- 
cioD á Mariano Manrique.

También han sido nombrados:
Alcaide 2.0 de la cárcel de la Pam- 

panga, Ambrosio Somanlan, sargento que 
ha sido de cuadrilleros.

Id. id. en propiedad de la de Zam­
boanga, Dionisio Santa Cruz.

Han sido admitidas las renuncias pre­
sentadas, por motivos de salud, por Félix 
Ricardo, Vicente R. Varela y José Ta- 
falla, de las plazas de Alcaides primeros 
de la cárcel de Samar, segundo de la de 
la Isabela y primero de la de Zambales, 
respectivamente.

Ha sido aprobada la sustitución dis­
puesta por el gobernador de Bataan á 
favor de Marcos Baluto, alcaide segundo 
de la cárcel de dicha provincia, para ocu- 
par la plaza de primero.

Y sin embargo la creación de esta enor­
me red de hierro es comparativamente 
reciente, habiendo sido concluido el pri­
mer ferro-carril (el de Stockton á Darling­
ton) en 1825. El adelanto en los quince 
años siguientes, no puede decirse que fue­
ra muy grande, pues en 1840 los ferro­
carriles del mundo no medían más que
8.642 kilómetros, pero desde aquel tiempo 
el aumento ha sido muy marcado con el 
resultado que en i860 había 108,130 ki- 
lómeteos, y en 1880 366.852. El aumento 
de los 2 0 primeros años de 1840 á i860 
(97>925 kilómetros), se puede comparar 
pues, con el de 259,330 durante el pe­
riodo de 1861-80, y con 180,047 en los 
siete años entre 1881 á 1887.

El promedio pues, de la construcción 
de vías-férreas, ha sido mucho más alto, 
durante este último período que el de las 
décadas anteriores. Los últimos cinco años 
de 1883 87, señalan un aumento de 104.843 
kilómetros, ó sea 23,6 por ciento más que 
las cifras anteriores. Esta actividad en 
la construcción de vías nuevas se debe

TELEGRAMA DE MADRID.
Publica El Comercio de ayer el si­

guiente:
8 Noviembre, 2.45 t.

Los nuevos presupuestos de esas islas, 
que regirán el año próximo, contienen, 
entre otros particulares, los siguientes:

Su près ¡ola de la Casa de Moneda; su­
presión de ios diezmos prediales; supre- 
lion del impuesto provincial; se restable-

Huevos................ .
Tarros de dulce,. 
Id. de frutas en id. 
Botellas salsa 
Frascos miel 
Cajas de limones 
Id, de naranjas,.. 
Pollos.,, ...........  
Capones ......... .
Patos.., ... ... 
Gallinas ... ... 
Aves diversas ... 
Latas sardinas... 
Barriles de harina

ahora

200 
10,000

150
60 
ao
14 
18

500
250 
120
300
600
300 
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á mis oidos el grito ora ronco ó ora 
agudo que dejaban escapar de sus pul- 
mones de hierro los pequeños vapores 
encargados de conducir á A geciras las 
gentes curiosas del vecino puerto.

Levantéme despechado; procuré cer­
rar herméticamente hasta el ú'timo res­
quicio por donde pudiera deslizarse^ el 
más pequeño rayo de luz y me restituí 
al lecho donde, por un esfuerzo de mi 
voluntad, unido al cansancio de la mala 
noche, pude entregarme al reposo.

Bistante entrada era la mañana cuan- 
do me desperté y consultando el relé vi 
que la hora de la ejecución había pasado 
ó lo que es lo mismo, que la vindicta pú- 
blica estaba satisfecha.

entré en el comedor

amargo trance.
No se por qué todos los preparativos 

se hacían con incomprensible calma.
El verdugo, hombre alto, delgado, y 

con modales más propios de barbero que 
de ejecutor de la justicia, interrumpía á 
cada instante su faena ya para toser afec­
tadamente, llevando la mano al pecho 
como tísico en último grado, ya para ar- 
reglarse los dos ricitos que ostentaba so­
bre las sienes, ó ya para tirar de las 
solapas á fio de que la negra chaquetita 
que vestía tomase mejor asiento sobre 
sus descarnados hombros, sin que du­

Poco más tarde 
y en él vi á mi 
triste y demudado 
úe preguntarle con 

pasa,
—Horriblel —me

compañero, pero tan 
que no pude menos 
algo de sorna.
hombre, qué te pasa? 
contestó—si supieras

rante tales operaciones dejáran de cru­
zarse entre el reo y verdugo sonrisas 
amables, é inverosímiles miradas de in^ 
tetigencia.

Nada de esto debió de pasar inadverti­
do para el público, cuando empezó á cor­
rer de boca en boca la especie de que 
el reo había sido indultado y aquellas di­
laciones tenían por único objeto esperar 
la llegada del portador del despacho.

Una de las veces que Antonio Abad 
paseaba sobre el público su mirada serena, 
como buscando un rostro conocido, fijóse 
en mí y con su perversa intención de 
siempre me envió un saludo llamándome 
no por mi nombre, sinó por el mote 
que me habían puesto ustedes en el colegio, 
pues le oí gritar.—Adios, Faramalla, hasta 
el otro barriol

en mayoría.
Poco á poco suben al estrado hasta 

veinte salvadores que llevan ai cuello como 
distintivo una grán S. metálica.

De pronto gritos, vivas y aclamacio­
nes partea de los cuatro ángulos del sa­
lon. Es la generala Boot que hace su en­
trada en la sala, seguida de su ayudante, 
un coronel, de ojos negros muy hermosos 
y barba negra rizada. Inspecciona á los 
a'lí reunidos y en voz baja trasmite algu­
nas órdenes á su estado mayor de arn- 
bos sexos, y mientras la generala se recoja 
en profunda meditación, él dá la órden 
para que comience el rezo.

Los convencidos, los iluminados (y nó 
al óleo) todos los militantes en fio, se ar­
rodillan y murmuran no sé qué oración 
con gran recogimiento. El rum rum es 
imponente.

Concluido el rezo, el coronel anuncia

Y por último 200 pipas, 100 barriles 
y 2500 botellas de vino surtido.

Al lector dejo el entretenimiento de 
averiguar el peso total,

ZrSB*
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principalmente al impulso dado por Amé­
rica, pais que participó en la suma to­
tal con 65,224 kilómetros, mientras que 
en toda Europa no se hicieron más que 
25.320. En lo referente á los países por 
separado, el aumento á las líneas exis­
tentes llegó en los Estados-Unidos du­
rante la época 1883-87, á 6,317 kilóme­
tros; en India á 6,047; en Canadá á 5 83 0; 
en Francia á 4 524; «« Austria-Hungría 
á 3 836; en Alemania á 3 796; en Rusia 
ú 3,401; en la República Argentina á 
2 950; en el Brasil á 2,829; Italia á 
2,312; en Méjico á 1,720, y en la Gran 
Bretaña á 1,443! probando que aunque 
el sistema de vías-férreas de Inglaterra 
es tan extenso ya, que admite de muy 
pequeños aumentos, se hacen grandes ade­
lantos en las colonias y dependencias in­
glesas.

Calculando las vías-férreas en la base 
del área de cada país, la pequeña pero

80 PARfflTSSlS
ANTONIO ABAD...
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(Conclusion.)

lo que he vistol
—Me lo figuro.
—No es posible y cuando lo sepas 

seguramente esperimentarás la misma emo­
ción que yo he experimentado.

__Entonces guárdalo para tí solo.
—No, no, quiero que lo sepas.
__Valiente empeño ¿oues no me has 

oído decir mil veces que ni aun me gusta 
leer esas descripciones con que los pe­
riódicos llenan sus columnas cuando ocur­
re alguno de estos desagradables aconte-

¡Figúrate qué vergüsnza cuando todas 
las miradas se dirigieron á mi, *,juzgando 
acaso no que éramos compañeros de co­
legio sino de crímenes!

Por fin ocupó el banquillo y al sentir 
el contacto de la argolla estiró el pescue- 
zo, buscando más comodidad, como se 
hace cuando nos oprime el cuello de la 
camisa y aún se le vió dirigir á sus 
cómplices algunas palabras, sin duda de 
desprecio, al verles tan acobardados y 
contritos cual si también ellos hubieran

en un francés inglesado que los trabajos 
militares empezarán con un salmo que se 
encuentra en un misal que es distribuido 
entre los concurrentes por ««« sargenta 
que gasta antiparras azules. El salmo se 
titula, *Siempre más alto.*

De actualidad con la torre Eiffel 
¿«b?

El efecto es original. Las voces, Jtim- 
bres y entonaciones distintas sonando con 
convicción á grito pelado, siempre in­
crescendo, ensordece pero agrada. Me re­
cordaba los Orfeones gallegos y las ma­
sas corales de Cataluña. Pero ¡qué dife­
rencia! , .

El coronel deteniendo aquel viaje por 
las nubes... de los militantes, toma la 
palabra repitiendo una frase de Víctor 
Hugo. “Hay átomos morales como hay 
átomos materiales.* Es el texto del sermón.

Pasaron algunos años; los niños 
hicieron hombres y al sentirse con el 
cesarlo vigor para emprender la lucha 
por la existencia, lanzáronse, como ban- 
dada de pájaros, hácia todos los lados del 
horizonte en busca de la soñada fortu-
na, de esa caprichosa deidad fácil para 
unos cuanto esquiva y cruel para otros.

En el número de los no emigrantes 
y por consiguiente de aquellos con quie­
nes me fué posible conservar estrechas 
relaciones, figuraba aquel muchacho cuyo 
instinto comercial, sobreponiéndose á las 
naturales propeusiones de la niñez le ha­
cía ir de aquí para allí convertido en bu-

cimientes?
—Es que el de ahora debe afectarnos 

tanto á ti como á mí.
—Diantre, te has vuelto loco? Pero 

déjame que quiero almorzar tranquilo y 
sosegado.

—Lo que es yo no tengo gana.
-Grave debe haber sido la cosa cuan­

do por primera vez en tu vida perdiste 
el apetite: lo ves, así castiga Dios los 
malos sentimientos.

Ya en el comedor sirví ronnos el al­
muerzo, pero mi amigo solo quiso tomar 
una taza de café, bastante cargada de 
rom, siendo preciso interrumpirle á cada 
paso para que no diera comienzo al re­
lato de sus aventuras; mas cuando ter­
miné de almorzar no hubo medio de cs- 
cusarme y tuve que oir lo siguiente:

—Como te prometí ayer, ant’S que 
amaneciera, ya estaba yo de punta y en 
marcha para coger buen sitio, cosa tjue

de sufrir la última pena.
Cerré los ojos y un murmullo general 

me hizo comprender que la sentencia es­
taba cumplida»

Sin volver la vista hácia el tablado, 
abandoné aquel sitio funesto á donde me 
condujo una estúpida curiosidad, que bien 
cara he pagado con las torturas que es- 
periraeoté. ¿Qué te parece?

—Por lo que respecta á nuestro an­
tiguo compañero, parécerae que el desen­
lace estaba previsto, pues ese crimioal 
terrible contra quien tan irritado estaba 
y acaso ahora compadezca, fué siempre no 
un hombre cuerdo, árbitro de sus accio­
nes, sinó un monomaniaco que obrara á 
impulsos de su locura; aquella precocidad 
vesánica, aquella electividad para el de­
sorden y el mal á nadie pudo pasar inad­
vertida y bien claro demostraba que traía

Terminado el sermón, otra vez, vuel­
ven los salutistas á sus cánticos.

A’guoas personas se excusan de cantar, 
pero oficiales subalternos de ambos sexos 
se intercalan en las filas y quieren que 
todo el mundo cante y reze.

Un capitán, muchacho de unos veinte 
años, negro, se lanza al estrado y llama 
hácia los concurrentes la paz de Jesucristo.

La oración, al parecer improvisada, es 
dicha con energía y como si dependiese 
de la voluntad del que reza, se llevase 
á buen fin. A mi lado una rubia, lindísima 
y muy jóvsn, solloza amargamente.

Nuevo cántico y aparece la generala 
en la tribuna. Es mujer de unos treinta 
años; lleva como sus oficialas gran sotn- 
brero de paja negro, pero en vez de las 
cintas que marcan su categoría, ella, como 
generalísima del ejército de Salvacion, lleva 
un gran lazo encarnado, muy valiente y 
con gran coquetería. Bajo este sombrero 
aparece una carita blanca en un cuadro 
de oro, con una barbita fina y unos ojos 
azules, claros, muy hermosos, que expre­
san energía grande. Sobre los hombros 
lleva, á guisa de charreteras, dos grandes 
lazos blancos de raso.

Su exordio es una oración *JesÚ3, Sal­
vador borra mis pecados.* Despues habla 
d ’ la alta misión de sus trocas’, su acento
CS apasionado y persuasivo; luego gimeSU origen de algún vicio orgánico.

—Tienes razón, porque desde niño no-1 y se conduele de las desgracias''de este
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mundo doede solo existen, dice, pedazos 
de corazones.

Ei g st 3 y U a cion son graciosos 
y envu-'í V ‘O4fn I& iot^íacion de la frase 
pura, coîv 'ita y de estilo elegante. A 
veces se í aimi. la &tadora y entonces los 
esfuerzos hoictn colorear con tintes de 
carmin sus mejillas; pero pronto vuelve á 
su calma de sií'mpre; dá un puñetazo 
(también elegant-) y ajusta otra vez su 
breto sobre su cabeza, y en un segundo 
arregla también sus desmelenados cabellos.

El coronel que hemos citado dice que
nuestra época quiere hechos. La Exposi­
ción universal, dice,^ no es más que 
gigantesca acumulación de hechos. Acto 
continuo y tras nuevas oraciones por la 
salvación de todos los presentes, la gene­
rala parafraseó las palabras del Evangelio 
*Si me buscáis de corazón, me encootra-

Aquella mujer con ardiente frase y 
potente voz nos pintó al detalle la vida 
material de nuestro siglo, entregada por en­
tero al vil metal. *Estais entre Dios y 
el mal diet: Escojed.*

En fin terminan oraciones y discursos, 
y entonces las oficiales se reparten entre 
los concurrentes y les hablan en particular. 
Una coronela se sienta al lado de una 
señora que está delante de mí y al poco 
tiempo, ésta, se arrodilla y confiesa con 
la brigadiers.

A mi lado vino un oficial á conven­
cerme, pero efectivamente no lo logró.

Ví una conversion; la de la señora 
que estaba delante de mí, y esto rae bastó. 

Wattcmungoor.

tratado les rasgos, méritos y atractivos 
que ellos tienen: no puedo menos de de­
cirte que he paleadado el almíbar de tu 
exordio como ios dulces que in tiio iem- 
fiore me confeccionaba mi abuelita: pero 
esos elogios me confunden, porque dada 
la severidad y altura de tu juicio, demos­
trada diariamect por espacio de muchos 
años en la solución de tantos problemas 
políticos, legales, administrativos, cuantos 
ha dilucidado la prensa, no me explico 
que por primera vez haya flaqueado tu 
crítica, al juzgarme con tanta bsnevolen- 
cia. Pero este error tuyo me permite en­
trar en la materia que sometes á mi exá- 
meo, porqué si tú te has equivocado res­
pecto á mí, que vivo cerca de tu casa, 
¿cómo extrañar que se equivoquen otros 
sabios al remontarse nada menos que á

DE LA EXPOSICION DE PARISasomando la cabeza por la ventanilla. Fijó | ¡ 
la vista en aquel áspero terreno y más allá | i 
iluminado por la luna, adivinó el valle de | 
Medinaceli. |

Quería recordar aquellos lugares, te- i 
cía como una ligera idea de todo cuán-1 
to pasaba ante sus ojos con rapidez | 
suma, como pasan por el cerebro los acon> I 
tecimientos de una historia lúgubre. |

De un solo golpe de vista quería abar- | 
car todos los montes y el valle y la po-1 
blacioo; deseaba penetrar en todos los rin- I 
cones de aquellos solitarios lugares y des-1 
pues exclamar persuadido de la verdad: I

—•Sí; aquel es el pueblo, abí ñau y al í 
me crié. i

Pero no podía: era imposible.
Volvía los ojos atrás; herím sus pu­

pilas los bruñidos rails por donde el tren 
se deslizaba y decía con acento dolorido:

—¡Ahí en veinticinco años de ausencia 
no es posible recordar nada,—y bajaba en-1 
tonces los ojos y por sus mejillas corrían < 
las lágrimas.

Despues de breves momentos de me­
ditación, durante los que recordó su vida 
con cien detalles, como pasan delan­
te de una máquina fotográfica los ob­
jetos que se quieran retratar, levantó los 
ojos, fijólos atinadamente en una fuente 
cristalina cuyo marmullo llegó hasta él, 
y alrededor de ésta, vió tres bancos de 
piedra tosca y más allá uoa porclon de 
corpulentos álamos cuyas ramas parecían 
confundirse entre las estrellas brillantes

persona de raquítica presencia, de ojillos I 
pequeños y hundidos en Us órbitas, peque- I 
ña estatura y muy abultada la espalda; una | 
hum^^nidad completamente defectuosa; pero | 
era tico, muy rico y teñí i por esposa uoa I 
jóven bellísima de ojos negros, grandes, 
rasgados, de du'ce mirar, en su b.aca, dor- l 
roían los besos; besos de amor que nunca I

i habrá sentido. Era uoa niña aú i; en aque­
llos momentos se adivinaban grandes cír­
culos amoratados, que adornaban sus ojos 
dando á su bello rostro tonos metáoco- 
licos que se asem jaban mucho al su- J

I frimiento: sé sentía madre, y el abati- 
I miento propio de ese estado, unido á 
i otros padecimientos del alma, la tenían 
I debilitada, sin fuerzas, sufriendo una ane- 
I mia general que hacía temer por su vida.

Aquella noche, siguiendo la costumbre, 
I se debía efectuar uu b¿i’e grandioso en 
I los salones del alcalde de Medinaceli. 
I iQoé lujo y qué ostentación!
I De los antiguos balcones cargados de 
I luces salían los resplandores de mil láro. 
I paras que reflejaban sus destellos en las 
I bruñidas lunas de dorado marco.

Se dice que en Viena se construirá 
otra torre de mayor altura.

Y que el Shah de Persia se ha lleva­
do el modelo de la torre Eiffel para man-

uwmiusin
La tarde había sido calurosa y sofo­

cante: después, cuando la noche extendió 
su oscuro velo por el espacio, la fresca 
brisa que se deslizaba suave de las ver­
dosas colinas, trayendo los perfumes del 
extenso valle de Medinaceli, se confirmaba 
el dicho popular de *Agosto frío en rostro.*

¡Qué noche tan deíiciosal
Los pálidos refl jos de la luna que ero- 

pezaba á remontarse entre una rau’titud 
de brillantes estrellas, como uoa reina

del cielo.
—Sí..., sí...; dijo con los ojos desme­

suradamente abiertos:—aquella es la fuen­
te de la alameda, donde yo Iba con Elena, 
á jugar al corro, siendo ella y yo muy 
niños.

Despues, cuando fuimos mayorcitos, no 
jugábamos, ni reíimos con infantiles gra- 
cias; en cambio, nos mirábamos, suspirá­
bamos y casi sin conocer la intención que 
encierra un beso, nos besábamos, y ai 
chasquido de nuestros Iábios, los pajarillos 
cantaban, porque comprendían que eran 
nuestras caricias tan inocentes, como los

El pueblo en masa se apiñaba al pié 
de la casa, junto á la música que se dis-1 
ponía á tocar, mirando hácia los balco­
nes, por donde cruzaban mujeres hermo­
sas, con vestidos de seda y el pelo cua­
jado de flores, que se sostenían en el 
brazo de algún jóven que iba embebido 
con los encantos de su celestial pareja.

Al fin; despues de un melancólico pre­
ludio, loa compases de un wals fl daroo 

í en el aire y fueron derechos á cruzar ios 
salones del alcalde, donde mil parejas 
empezaron á agitarse, llevando trás de 
sí remolinos de una atmósfera compacta, 
pero suave y perfumada.

La alcaldesa sentada en un rico sillon

seguida de lujosa córte, prestaban sus luces 
plateadas al valle delicioso y á la pinto­
resca ciudad, cuyas casas blanqueadas asi­
milaban esas casitas de bazar expues­
tas con exquisita delicadeza para excitar 
la curiosidad y el deseo de los niños.

Desde Ua primgrss horas de la no­
che los tcanquúos vecinos de Medinaceli 
discurrían aiegr- s, por Us calles y plazas 
entonandv a'.g"-s jotíss al son de guitar­
ras y püodcretas.

Todas sus casas iluminaban sus facha­
das con farolitos de colores, y en todos 
los balcones se veían mujeres hermosas 
ataviadas con elegante sencillez.

Era la víspera de la función del pueblo.
Recorría también la población una ban­

da de música, cuyos armoniosos sonidos se 
esparcían por ei vade, y al repercutir el eco 
de ellos, parecía que un millón de orques­
tas se proponían dar un concierto en me- 
oio de la llanura, sin más espectadores
que las gallardas flores que se ocultaban 
entre la fina hierba.

Si algún curioso, se hubiera colocado 
media hora despues en la cúspide de al­
guna de las colinas que rodean la pobla­
ción, hubiese recordado el incendio de 
Roma: habría adivinado un pueblo lleno 
de fuego, estallando entre la multitud que 
se apiñaba en la plaza fuertes bombas 
que hacían conmoverse el pavimento en 
una constante trepidación. Pero aquel pue­
blo no vociferaba con acentos desespe­
rados como los antiguos habitantes de la 
vetusta Roma, al sentir los siniestros fra­
gores de las casas derribadas; no, los de 
Medinaceli gritaban alegremente, y cada 
vez que las ráfagas luminosas de los cohetes 
dibujaban líneas caprichosas en el espa­
cio, prorrumpían con un ¡aaah!... que es- 
presaba la emoción de que estaban po- 
Beidos.

Las alegres músicas tocaban aires na­
cionales, alrededor del monumento de 
fuegos artificiales y llegaban á lo alto de 
la colina, oscuras y confusas notas per­
didas, como las que se escaparon de la 
lira de oro de Nerón al entonar la pri­
mera estrofa de su canto á la ciudad in­
cendiada.

Dos horas más tarde, ni un rumor, 
ni uoa luz: todo en tinieblas, rodeado de 
un silencio majestuoso, interrumpido solo 
por la juguetona brisa que iba desper­
tando con sus caricias á las rosas y di- 
ciéndolas muy quedo: *Despertad hermo- 
sas y preparaos que mañana tenéis que 
ir todas á adornar el altar de la Virgen, 
y guardad vuestros perfumes para que 
Ella se los lleve al cielo.*

A través de los 1»^ » '1 oz purísima

aleteos del jilguero recien nacido, y se-1 
guramecte nos miraban desde las ramas 1 
con envidia, porque nuestro idilio de amor I 
era tan puro como el canto de las vír-1 
genes. I

Y allí, en aquella piedra, hablábamos, I 
más tarde de nuestra felicidad, de la fe-1 
licidad de los ángeles ¡qué sarcasmol ¡no I 
éramos felices á nuestra edad, y queríamos I 
serlo despuesi I

De seguro que Dios se reiría de no-1 
sotros y bendeciría nuestros corazones, | 
porque desde aquel dia sufríamos los dos I 
y sufríamos mucho, y dicen las gentes 
que aquel que sufre es porque se halla 
apuntado con preferencia en la mente di­
vina.

¡Qué tiempos aquellosi
¡Qué hermosos dias los que pasába- ’ 

mos juntos Elena y yol
Cómo recuerdo con todos sus peque­

ños detalles las citas que nos dábamos en 
la iglesia del pueblo, cuando yo era mo­
naguillo, y los tirones de orejas que me 
propinaba el gruñón de D. Javier, que era 
entonces el cura.

Todos aquellos malos ratos los sufría 
con resignación con tal de ver á mi Ele- 
nita, tan bonita, tan cariñosa, con aque­
lla boca tan pequeia y aquellos ojos tan

tallado que recordaba la época de sus | 
abuelos, sonreía du'cemente, pero impri-1 
mi en do á cada uoa de las contracciones I 
que hacían sus iábios, un sello de mar- I 
cada indiferencia. |

Dieron las doce: un segundo wals eje-1 
cutaba magistralmente la orquesta; las ale-1 
gres parejas se revolvían agltadamente en I 
el extenso salón, en medio de aquella at-1 
mósfera pesada, á través de las miradas I 
provocativas de aquellas beldades que lu­
cían tos bellos contornos de su flexible 
talle, cuyos ojos eran otros tantos focos 
de luz, brillante, pura, radiante y hermosa.

i Cuando el wals se hallaoa en su ma­
yor esplendor, y algunas parejas, cansa- ' 
das, jadeantes, paraban su vertiginosa car­
reta para dejar paso á otras que comen­
zaban con nuevos poderosos bríos, apare-

I cieron en la puerta del salon dos hom- 
I bres: el secretario del pueblo Sr. Rodri- 
I guez y un su amigo, persona desconoci- 
I da entre el vecindario de Medinaceli.
I Este caballero, de mirada serena, ca- 
I bello negro, bigote sedoso y aire distin- 
I guido, vestía con perfecta corrección.
I Cruzó el salón, acompañado de Rodri-

grandes y tan negros, 1
Elena era muy rica; su madre había | 

muerto cuando ella vino al mundo, y había I 
heredado uoa cuantiosa fortuna, al mo-1 
mento de nacer. Su padre, dolorido con | 
la muerte de su esposa, deliraba por su | 
hijita y cuando se enteró que ella y yo I 
nos mirábamos y hablábamos, quiso poner I 
una muralla á nuestros amores. I

Yo era pobre; no podía ofrecerla en I 
aquellos momentos sino mi pobre sotana | 
de monaguillo, una cabeza llena de i'usio- i 
oes y un corazón deshecho en amores. I 

Cierto dia, aburrido de la situación en 
que me había colocado, en un momento 
de esos en que la sangre invade la cabe 
za y las sienes palpitan con fuerza, medité 
un plan que cualquiera hubiese dicho al 
saberlo, que lo había engendrado en mo-1 
mentos de calentura.

Pensé abandonar, la sotana, escapar­
me de mi casa, besar á mi madre y 
á mi hermana y salir del pueblo sin que 
nadie pudiera averiguar mi paradero.

Dicho y hechos
Aquella tarde vi á Elenita que estaba 

más bella que ningún dia y abrazándola 
fuertemente y dándola un beso en los 
Iábios la dije con ardors

—Elena esta es la última tarde que 
nos vemos; voy en busca de una posi­
ción que poder ofrecerte: junto con mi 
amor, que será eterno. No me olvides; 
y si me quieres, aguárdame, que yo vol­
veré para no separarme más de tí.

que la luna enviaba dfSde «I firmamento 
separando con sus claridades los celajes 
blanquecinos que le c^uzaban al paso, 
como el caminante aparta de su senda 
las ramas que se le interponen, interrum- 
piendo su marcha, se pudo adivinar la 
borrosa silu**!^ * 00 hombre que apoya­
do en el b.» coo bj -oa su atención y 
aguzaba el csio pouiéudose los dedos 
detrás de la or*^ja.

—Son las cuatro—decía—y no tardará 
en llegar el tren.

De repente llegó á su oido el pro­
longado eco del silbato de la locomotora 
haciéadole estremecer, como si aquel eco 
fuese el lamento de algún espíritu que 
se octtltára en las próximas colinas, y vi­
niese á recordarle a'guoa historia de sus 
pasados años.

Sallóse á la calle, envuelto en ancho 
saco de ¡¡grueso paño para resguardarse 
del rocío de la mañana, y tomó el camino 
de la estación.

Por entre las escarpadas rocas de los 
montes vecinos se columbraba la enorme 
masa del tren, que se deslizaba rápida 
por la pendiente.

En el fondo de un coche de primera 
venía un hombre, medio dormido, más 
bien soñoliento, envuelto en una manta 
inglesa de cuadros oscuros y blancos.

En aquella especie de letargo en que 
se hallaba sumido, unas veces sonreía, 
otras endurecí I las facciones, lo mismo, 
suspiraba que se escapaban da su pecho 
gritos de alegría.

¡Qué revolución de Ideas llevaba en 
el cerebro!

El silbato sonaba é intérvalos Con grao 
tuerta, y á uno de estos sonidos, nuestro 
hombre se estremeció, llevóse la mano á 
la frente, como para desvanecer las ideas 
ique le agobiaban y arrojando la manta 
« un MUsmo del coche, le puso de pié

dar que se edifique en Teheran otra 
torre con fichas de dominó.

El agraciado Dinah construirá en su 
pueblo otra torre de algodón en rama.

Esas torres halagan la vanidad de los 
hombres de elevadas aspiraciones.

Por dos ó tres francos puede verse 
cualquiera en peana, y á muchos metros 
sobre la muchedumbre.

í Puede servir, igualmente, cualquiera 
de esas torres, para que los señores sui­
cidas aprovechen la coyuntura y se lancen 
desde lo alto al espacio para ver cómo

I caen.
I Oyendo leer el proyecto de Watkin 
I exclamaba con tristeza un caballero que 
I ha tenido establecimiento de ruleta y 
I monte en Madrid:
I «—¡Hermoso sitio para abrir un círculo
I de recreo!
I Cuanto más pequeños son los pueblos 
I más se entusiasman con los monumentos 
I muy elevados.
I Como los hombres de tamaño redu- 
I cido se enamoran, de muejeres normandas. 
I Conozco á un maestro de obra prima 
I que tiene un proyecto de torre en Ma- 
I drid.
I Pero la torre, según dice el autor, 
I ha de ser de horma torcida, como las de 
I Pisa, Bolonia y Zaragoza.
I *Hace tiempo que se notaba—aftade 
I en su Memoria—*ua vacido* lamentable. 
I *A la torre se subirá por medio de 
I una cábria.

, I *Cada persona pagará una peseta, y 
I lo que sobre será para la Beneficencia.*

11 Su esposa le aeons ja inútilmente que

calor 
están 
pica- 
Dor-

El PABELLON DE TABACOS.
La Admiaistracioo ó E taoco francés

los orígenes del hombre?
¿O procede el hombre del mono? Me 

preguntas. Y desde luego convengo con­
tigo en que la evolución anatómica está 
muy lejos de tener en su apoyo los fun- 
damentos 
dades de 
marón en 
dieron el 
vahan en

positivos que exigen las ver- 
esa índole: ¿cómo se trasfor- 
hombres algunos monos, y per- 

rabo, mientras otros se conser- 
el mismo medio físico, como

desista de atrevimientos,
Pero él protesta diciendo:
-—O Guerrita ó Eiffel; no hay mas 

camino: estoy resuelto á todo.
El padre de la mujer dice cuando le 

preguntan por el yerno:
—En casa se queda trabajando para 

hacer una pajarera que quiere poner en 
la Puerta del Sol.

Cuando los pueblos no saben que ha­
cer con el dinero, le invierten en torres 
ó en otras construcciones igualmente útües.

En Lisboa se proyecta otra torre.
I He. oido . varios pensamientos filosófi­
cos inspirados por la vista de la torre 
Eiffel.

—Contemplada de cerca parece aun 
más grande.

I —Es un poderoso imán que atrae las 
I inteligencias del orbe.
I —Parece un dedo gigantesco de uoa 
I mano saludando á Europa.
I —Un toro con dos cuernos de eseta- 
I maño sería iotoreable.
I E. DE Palacio.

guez, con desembarazo, sin afectación, I 
como hombre ducho y familiarizado con I 
la sociedad. I

Al fina! del salón, permanecía sentada 1 
en el elegante sillón, la bella dueña de 1 
la casa, pensativa, triste, con tos ojos I 
bajos y la mirada indecisa. I

En esta actitud se encontraba cuando I 
Rodriguez y su amigo se acercaron á su i 
lado. I

Este, al verla, no pudo ocultar una vi- I 
sible y repentina conmoción: la sangre I 

I se le subió de golpe á la cabeza y sin-1 
tió un intenso escalofrío por todo su ¡ 
cuerpo. I

Recobró al momento la serenidad, pero i 
abría los ojos desmesuradamente para I 

I admirarla. I
I Rodriguez hubiese querido respetar la I 
I meditación de aquella mujer tan hermosa 
I como dolorida. Se acercó un poco más; 
I apoyó sus dedos en el torneado brazo del 
I sillón y con profunda reverencia exclamó. 
I —Perdonad, señora; pero debo presen- 
I tar á V. á mi amigo D. Rafael Cambra- 
1 ya, tico propietario americano.
I Como movida por un resorte, se le- ' 
I vantó del siUon y buscó con ansia la mi- í 
I rada del jóven que se acercaba ioclinan- 
I do la cabeza.
I —RafaeL,. Rafael... exclamó con ao-
I gustiosa voz.
I -Elena.,, sí yo soy.,* no hables una 
I palabra. Ya no te perteneces.,, ya no 
I puedes ser mia,,.
I Y sin darse cuenta, convulsivamente, 
I quisieron decirse algo y murmuraron al- 
I guna frase que se perdió en la pesada 
I atmósfera del salon, al mismo tiempo que 
I estallaba un torrente de aplausos de la 
I multitud que pedía la repetición del Wals.

PARIS-MADRID

Elena quiso esplicarse; pero yo no la I I 
quise escuchar por temor de desistir de | 
mi propósito, volví la cara varias veces I 
y desde lejos la ví enjugar las lágrimas I 
que brotaban de sus ojos. |

Aquella noche, aprovechando el sueño I 
de mi madre y de mi hermana, después I 
de besarlas, cogí un bultito que contenía I 
parte de mi ropa y llorando con verda-1 
dero dolor salí del pueblo, llevando en I 
mi alma la esperanza de volver dichoso. I

¡Ah! no quiero recordar las amargu-1 
ras que he suftido en América y los des-1 
velos que me ha costado crearme un por-1 
venir. Todo para ella; sin que me ayu- I 
dára más fuerza que su nombre, y como I 
militar que defiende la bandera de la I 
pátria, del mismo modo he luchado para 
poder devolver cumplidamente mi pala­
bra empeñada.*

Todo esto se decía en voz muy baja el 
viajero, mirando desde la ventanilla del 
coche el sitio por donde había desapare­
cido como un fantasma, la fuente de la 
alameda.

Paróse el tren delante de la estación 
y ei hombre del saco de grueso paño y 
el viajero se encontraron frente por fren­
te y al sonar de dos exclamaciones 
quedaron completamente abrazados.

Tabacos ocupa eu la Ëxposiciou UQ 
del 
de 
del

de
lugar preferente. Pasados ei puente 
Sena y la torre Eiffel á la izquierda 
ésta, Se encuentra situado el pabdkn 
Ministerio de Hacienda.

Este pabellón es en su género 
obra maestra. Su alumbrado es excelente,

uoa

sin que moleste nada la influencia del ca­
lor. Dos puertas, situadas la una frente á 
la otra, peimiten circular al público fácil­
mente y revisten las vitrinas donde se ex­
ponen todas las variedades conocidas de 
tabacos, modelos de fábrica y de alma­
cenes y máquinas elegantes.

Uno de estos aparatos tuerce, á la vis­
ta del visitante, el tabaco en cuerda; otro

una reliquia de familia? Porque si esa 
mutación era un progreso natural, dejó 
de serlo luego, y caso de que se detu­
viera en una fecha geológica, ¿cómo no 
quedan rastros de esa paralización, en 
monos á medio transformar, ú hombres á 
medio hacer? ¿Conocería Lamaik emplea­
dos que tuviesen cuatro manos, ó habría 
cazado en los bosques orangutanes con 
talon y cara de persona?^ Como nada de 
eso dejó dicho, su teoría nos permite sen­
tar otras en el aire; es decir, con los 
mismos fundamentos.

Creo más sólida la tuya basada en 
las analogías psíquicas; estudiando la ma­
nía de imitar, que es la cualidad predo­
minante en el hombre, su parentesco con 
el mono parece verosímil; acaso en épo­
cas lejanas pudieron ocurrir en las fra­
gosidades de los bosques violentos triun­
fos de la raza más agil, é inferior sobre 
la más tierna y delicada, que diluyeron 
despues en nuestra especie esos fermen­
tos que obligan al fi ósofo á exclamar con 
fé, y sin datos, y por un salto atrás an­
tidiluviano:

■—El hombre es tataranieto del mono: 
me lo dicen los átomos que vibran de- 
bajo de mi frente. Algo hay que conce­
der á los que se complacen en columpiar 
un mono en la rama más alta de nues-

le introduce en paquetea para fumar, le 
examina y le pesa, echando automática­
mente á la derecha los paquetes muy pe­
sados y á la izquierda los más ligeros; 
otra máquina arrolla, cierra sin cola, corta 
y rellena cinco cigarrillos por segundo.

En otro sitio, una mesa cargada de 
retortae, recuerda que el monopólio del ta­
baco está confiado en Francia á un Cuer­
po de ingenieros. Si se dudase del 
espíritu que preside la administración, se­
ría suficiente fijarse en los cuadros esta­
dísticos que decoran los muros, donde se 
encuentra toda la historia del tabaco desde 
su origen hasta el año presente.

Los indicios dados son interesante! 
y fijan las ideas en puntos generalmente 
00 muy conocidos» Se ve, por ejemplo, 
que en el período de setenta y seis aflos 
que termina en 1887, el Estado ha co­
brado por el monopolio de los tabacos 
más de 12.000 millones de francos y un 
beneficio de 10.000 millones; que sobre 
estas cifras, los ditz ú timos años sólO 
han dada cerca de 3 000 millones de 
beneficio, y que entran por más de un 
cuarto en el total de sumas recibidas,

tro árbol genealógico.
El hombre, en efecto, remeda todo lo 

que le rodea: vió á la abeja que vivía en 
su colmena y quiso tener casa; vió pacer 
al burro y se aficionó á las ensaladas: 
notó que algunos insectos se paseaban so­

(De Epoca}
Dedárome vencido. El primer deber 

del periodista es reconocer la autoridad 
del público, nuestro único amo. Las cor­
ridas de toros pueden considerarse como 
aclimatadas en Francia, ó para hablar con 
más propiedad, en París, La prensa se ha 
emp ñado en que así sea, y en París la 
prensa lo impone todo. La corrida del 
juéves fué un lleno. La de mañana do­
mingo, será la más grande que haya ha­
bido en espectáculo alguno. Las mujeres 
protegen este noble espectáculo, caro á 
los españoles, y no hay más que hablar.

i La plaza de París es un punto de reu­
nion de la sociedad elegante. En los pal­
cos, las señoras; en los tendidos todo lo 
que hay de más elegante en el mundo de 
la galantería. El rejoneo produce un en­
tusiasmo grande. Los pases de capa de 
Lagartijo y de Mazzantini, las varas de 
los picadores, sacan de quicio al público;

I yo creí que la sangre no sería del gusto 
I de los parisienses. Lo es, y rae alegro,

bre él cuando iba andando y paseó desde 
entonces sobre el lomo del caballo; ob­
servó como vogaban por encima del agua 
las tortugas y construyó balsas; vió que 
las fieras tenían garras en las manos y 
armó las suyas de puñales; oyó cantar á 
las aves y se hizo tenor, bajo y barítono; 
vió tejer á las arañas é hizo también sus 
telas, nació desnudo como una rana y 
envidiando las pieles de los cuadiupedos 
se las quitó para ponérselas.

Pero ¿es censurable la rnaoíí de imi­
tar? Sin ella, ¿en qué erapleatíari su tiem­
po los que carecen de toda iniciativa? 
Por imitación mecánica repiten todos los 
séres del reino animal las funciones que 
se les han encomendado para el órden ge­
neral, desde el principio hasta la cxiin- 
cion de las especies. Cumpliendo la mis­
ma ley providencial, todos los hombres 
imitamos: el que sobresale por su origi­
nalidad estudia el cuerpo de un cetáceo

siendo en la actualidad el beneficio del 
Estado de 400 millones de francos por año.

Se ve también qne el consumo, por 
persona, que era de 870 gramos en 1878, 
es de 986 en 1887, después de haber al­
canzado 9Ó0 en 1884, y que el producto 
medio de ventas se calcula actualmente 
en nu ve francos 65 céntimos, mientraB 
que la cantidad de impuesto percibida 
por habitante, abstracción hecha del precio 
de reventa, es de siete francos 86 cén­
timos. Se ve, por último, que el consumo 
del tabaco no es igual en las diferentes 
regiones del territorio francés, pues mien­
tras el departamento del Norte consume 
dos kilógramos, 241 gramos por habitante, 
en el de la Lozese sólo se consumen 
315 gramos.

En general las ventas son pequefiaa 
en los departamentos centrales, y llegan 
á las cifras más elevadas en las regioa 
oes N. E. y en la del litoral del Medi­
terráneo. El producto de estas rentas es 
superior á 15 francos por habitante en 
Bouches-du-Bhóne; 19,72 en el Sena; 19,64 
en el Var; inferior á cinco francos por 
persona en la Haute-Laroie y la Lozera, 
1‘Areyzon y la Dordogne.

En cuanto al beneficio del Estado pof 
individuo, varía del 1 78 francos por ha­
bitante en la Haute Sarace á 1519 en 
la Haute-du-Bhóue. La influencia de las 
tarifas especiales es tal y tan reducida, 
que el habitante de la Vienne paga casi 
tanto impuesto, consumiendo solamente 
569 gramos de tabacos, como el del Nor­
te que consume dos kilógramos 241 gramos.

Las rentas de tabacos presentan un

porque prueba que no son 
al miedo como se ha dicho. 
Gobierno permita matar los 
presa ganará millones.
* Maizantini ha obtenido

tao sensibles 
Et dia que el 
toros, la etn-

un éxito co-

Al dia siguiente, todo había vuelto á 
tomar su aspecto ordinario, no restaba 
más que el recuerdo de la fiesta.

El jóven norte-americano, que antes | 
fué monaguillo de Medinaceli, salió en el 
primer tren, de regreso para América, lle­
vando su alma el desengaño cruel que ha­
bía sufrido la noche antes.

De loa amores de Elena y Rafael no 
quedaban más que dos víctimas; una sa­
crificada al dinero, la otra destinada á vivir 

I errante y fugitiva, sin sensaciones y sin 
cariño.

La Virgen de las Nieves tenía para Ra­
fael muy tristes recuerdos.

José M. del Castillo.

Amaneció el dia tranquilo y apacible: 
sin una nube que empafiára el íropio 
azul del cielo.

Las músicas tocaban por las calles, 
despertaron á los vecinos, y las campanas 
de la iglesia se deshacían en repiquetees 
alegres.

Era el dia de la función. La pobla­
ción lucía en sus balcones y ventanas 
caprichosas colgaduras de varios colores, 

La animación reinaba por todos lados 
y aquel dia fué de grata expansion y so­
laz para el honrado vecindario de Medi- 

: naceil.
Cu 10do llegó la noche, las músicas Só 

rrUaieroQ en la plaza del pueblo alrede­
dor de los atri es de hierro, frente á una 
casa grande, en cuyo pé tico se osten­
taba un escudo de la nobleza antigua.

AqaaHa era U vivioada del alealds,

La

TORRES SALTEADAS
torre Eiffel ba despertado

losal, y con razon sobrada. París detesta 
todo lo que es ordinario. Los otros tore* 
ros, desconociendo la lengua francesa, 
siendo ante todo hijos del pueblo, no lle­
gan al mundo que ha de contribuir al 
éxito de las corridas. Mazzantini es un 
artista, un caballero dedicado al toreo, un 
hombre ilustrado, que habla admirable­
mente la lengua del país, que se Viste 
como los parisienses, fue alierna, como 
decimos en Madrid, y se ha apoderado

í de París en seguida.
Era de ver el juéves el frenesí del pú­

blico al ver al espada elegante, distin­
guido, divertirse con los toros, brindar­
los en español ó en francés, arrancar las 
moflas, pasar de capa... Y era de ver el

I aspecto de la plaza, tan llena como la de 
I Madrid, pero llena de un público distin- 
I guidísimo, en el que dominaban las gran- 
I des teiíeites, el lujo y la riqueza.

El tiempo ayuda mucho; haca 
madrilcfio, brilla al sol, los toros 
más bravos. Da vez an cuando un 
dor rueda por el suelo. Tinoco y
rego rejonean al toro con una elegancia 
sin igual; los toreros, aun á riesgo de ser 
revolcados, se atreven á todo; las muje* 
res francesas, tan admiradoras del valor,

para construir un submarino, ó aprisiona 
el flúido eléctrico para crear otro sol que 
alumbra en una sala; los otros repiten al 
infinito estas invenciones, y sin la manía 
de imitar, todo progreso é innovación se 
extinguiría.

¿Hay dualismo en nuestra especie? 
¿Existen en su sangre fermentos símicos 
y celestiales? ¡Fuerza y material Exclaman 
unos. Los hijos de Dios y los hijos de 
los hombres, leemos en el Génesis. El 
bien y el mal: luz y sombra: verdad y 
mentira. El dualismo aparece en todo. ¿Por 
qué no ha de haber en nosotros el ra­
cional y el irracional confundidos y mez­
clados dentro de la sociedad humana, hom­
bres y mestizos? Esto no será verdad, pero 
como hipótesis explica la mayor 6 me­
nor dosis de espíritu de imitación que 
observamos en los hombres.

Los unos reforman, los otros transmi­
ten y conservan; dirás que solo en lo 
útil se concibe esa leyt pero, ¿cómo po- 
drían cumplirla sino ejercitasen ese ins­
tinto en los actos mas frívolos hasta cons­
tituirse en máquinas de repetición? De 
tal manera los ejecutamos, que todos toma>> 
mos mecánicamente, no solo el acento de 
nuestra tierra, sinó el gesto y el aire, hasta 
el punto de conocerse, en los retratos, por 
el tipo la época del cuadro, y en los vivos 
la nacionalidad de cada cual.

Se hizo una verbena nueva, y el ins­
tinto de imitación produjo uoa verbena 
en cada barrio. El plagio no puede ser 
más evidente, y sin embargo, los que lo 
ejecutaron eran innovadores dentro de su 
barrio: tienes razon en tus sensuras, pero 
concediéndotela relativamente, te demos­
traré que esos honrados vecinos tienen 
su defensa, por medio de un apólogo.

mínimum en abril, un máximum relativo 
en marzo y un máximum absoluto en di­
ciembre; la renta media diaria de marzo 
y abril, representa la renta diaria media 
del año.

El cu'tivo del tabaco está sometido en 
Francia á la autorización previa. Las ne­
cesidades de los gastos obligan á con­
tratar las plantaciones con el fin de re­
ducir los gastos de vigilancia.

Antes de 1870 el cultivo del tabaco 
estaba autorizado en 18 departamentos, 
de los cuales el Alto y Bsjo Rhin eran 
los que rendían mayores produetbs.

La pérdida de la AIsacia Lorena qui­
tó á Francia estos terrenos, cuyo suelo

cierta
envidia en varios países. I

El Sr. EdwArd Watktd, director del I 
South Eastern Railway, é iniciador del I 
túnel submarino para atravesar el Canal | 
de la Mancha, es el autor de otro pro-1 
yecto de torre en Lóodres. |

O, mejor dicho, el fundador de uoa 1 
sociedad para la construcción de uoa 1 
torre que, como decía aquel baturro del { 
San Roque de su pueblo, *ha de dar I 
que rascar á todas las torres.* I

La sociedad que se forma cuenta ya I 
con doscientas mil libras esterlinas, y I 
lleva por título *The Towar Company.*

Sir Edward Watkid se propone construir 
una torre de hierro y acero de seiscien­
tos metros de elevación.

Es decir, de doble altura que la cons- { 
truída en Patfs, |

El sitio escogido para emplazamiento 
es el Imperial Institute.

En la torre de Ló idres se estableceré 
un observatorio, y no sé si museo pe­
dagógico.

Habrá un ascensor expresa para tras­
ladarse directamente desde la base al úl­
timo piso de la torre.

No hace muchos días que en un eb- 
serVatotio de gran elevación en el Norte 
de la America se observó que no se po« 
di i observar é elertai i!t«fasi

La abeja V EL MOSCON.
Un moscón murmuraba mirando tra­

bajar á las abejas.
—Vamos á ver,—dijo una de ellas, 

ya enfadada de tanto mosconeo.—¿Se 
puede saber lo que quieres decir con tus 
zumbidos?

—Pues bien, sí señora; estoy viendo 
la celda que está Ud. fabricando, y la 
que ya concluyó su compañera, y la celda 
que está encima, y be visto en los va- 

i nales de las demás colmenas, que todas 
Vds. hacen lo mismo, imitándose de un

aplauden locas de entusiasmo... y como 
todo esto es español, y nuestra bandera 
flota en los palcos, y en las gradas, y 
en los tejados, el alma se ensancha, se 
olvida toda prevención y toda cuestión 
de principio y aun aquello que en Es­
paña nos parecería ridículo, porque no es 
completo, aquí nos parece grandioso. Ig­
noro lo que sucederá, y si el Gobierno 

I francés querrá ayudar á este espectáculo, 
que despierta ideas de lucha y de com­
bate en la multitud, á la cual le hacen 
hoy más falta que nunca estas emocio-1 vergonzoso, 
oes. En cuanto á nosotros, al entrar en —¿Acaso 00 es la mia un poco ma-

I la plaza nos creemos^ en Madrid, oímos I yor?—replicó la abeja muy picada.—Ade- 
I los timbales y los aires chulapos y las I gg g|gQ ^,¿5 blanda y mi

voces españolas en los tendidos, y allá „¡g¡ ,„¿3 aromática.
I vamos, dejándolo todo, para gritar, al ver | «—.¿Y qué significa una pequeña varia­

ción si todo lo demás es un gran plagio? 
—Y tú, ¿en qué te ocupas?
—En nada: prefiero la ociosidad á 

copiar lo que otros hacen.
—Pues escucha: el primero á quien 

8! le ocurrió vivir sin hacer nada, fué

era muy fértil para dicho cultivo.
El personal empleado en él comprende 

2560 hombres y 18.311 mujeres.
Este personal ha dejado desde 1871 

cerca de 10 millones de francos á las 
arcas de reserva, y desde 1876 bastantes 
cantidades á las cajas de ahorro.

Cuenta con numerosas y florecientes So­
ciedades de socorros mútuos, salas dn 
asilos, establecimientos de baños y bi­
bliotecas en todas las fábricas del Estado.

Se ha comprobado que el uso del ta­
baco, mientras en unos no produce daño 
alguno, en otros, aunque no ocasiona nin­
gún mal aparente, produce síncopes, mal 
de corazón, parálisis general progresiva y 
otras enfermedades.

Los efectos tóxicos del tabaco están 
siempre en proporción directa de la can­
tidad de nicotina que contiene, y que hay 
respecto á esto grandes diferencias, según 
las clases de hojas.

Los tabacos de Levante contienen muy 
poca nicotina y son del todo inofensivos, 
mientras que los tabacos indígenas tienen 
gran cantidad de veneno, estando clasifi­
cados entre los que producen efectos mas 
perniciosos. Un cigarro del Lot contiene 
suficiente cantidad de nicotina para matar 
á un hombre en el acto, si esta nicotina 
fuese absorbida directamente. Es absurdo 
creer que la aspiración habituai de este 
veneno, como hag supuesto algunos, pue- 
dv ser uoa práctica higiéoica.

Los tabacos de Turquía, Grecia y 
Hungría son los que contienen menos 
cantidad de veneno, así como los cigar­
ros muy negros.

Para dar una idea de las diferencias

un recorte gracioso ó un par de bande­
rillas bien plantadas: ¡Olé los compatrio­
ta»! ¡Viva Españaaa!

Eusebio Blasco.

LA MAAIA Dt LA MIIAOIOH
»4 S. Rtti» PeAaranâa,

Querido Angel. Ya que te has dignado 
descender desde la sección más importante 
del periódico al ligero parantes» 
para honrarme con tus hipérboles amisto* 
IBS, siendo para mí, al hacer ral retrato 
nao do 9101 p>9io?9i qua atribuye! ilro-

que presentan las diversas especies bajo 
el punto de vista de la riqueza en ni­
cotina, baste decir que en los tabacos de 
Levante, Grecia y Hungría no es digna 
de apreciarse la cantidad de veneno que 
contienen; los árabes del Brasil, Habana 
y del Paraguay el 2 por 100; los de 
Pas-de-Calais, 4 99; de Kentuchy y Ville- 
et-Vilaine, 6.29; del Norte, 6,58; de Vir- 
ginia, 6,87, de Lot y Garonne, 7,34 y 7 96, 

j Se sabe que 400 millones de los ha» 
Î . . . j: k . hitantes del «lobo, fuman ópio, sus cora»aa gt.a comon.di. bate. ,.0'miilóne», loo millooe. et

Oído jama» taoto» dUclpolo», jP agi.tiol | g millonea le coca, .in hable»
Ere. eo .e.»il imiudot de todo. lo. hot-í del cíSamo
galanes de la . 1 « las hojas tan variadas que multitud da

y el rooscon se alejó tan aturdido que 
desde entouces vuelan tropezando todos

pueblos meten en lui pipes» 
PARISINIO,

los moscohes.
Josa FaRNANoaiÉ Basmoh.

lmp*. 1*A OCEANIA ESPAÎÎOli^
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ZTTJEVJLS lÆJLQXJIZTJLS COSER, 
LANZADERA OSCILANTE 

PARA FAMILIAS E INDUSTRIALES 
Hasta aliora es la mejor maquina que se ofrece 

üiAL PUBLICO!!!

VENTAJAS DE ELLA.
SU MKCAWISMO, es sumamente senelllo y menos complicado.

SU AGUA, es mas corta y fácil colocarla.
isU PUWTADA, es mas ainstada que por minuto da 1300. 

SU TEASlOA, mas perfecta.
FACILIDAD EN LA COMPRA. ESTUDIO Y TRABAJO

Se adquieren por
a.O K«,aEB.A.K.EaS aSBES3BMK4m.XKr.A.K_^S

Con garantía ilimitada, enseñanza y reolamaolones gratis á domicilio de los compradores únicamente en 

LA COMPAÑIA FABRIL SINGEE
_____ Escolta 9—Manila._____________________ ________ _______________________ _ ______ Hoilo—Calle Real.____
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M. Pickwick recibió e! manuscrito y se se- 
pató del simpático anciano con mil frases de 
cariño y amistad.

Era empresa difícil separarse de los hab¡« 
tantes de Manoir>(erme, los cuales habian dis­
pensado á nuestros viajeros todas las atencio­
nes y delicadezas imaginables. Mr. Pickwick 
abrazó á las dos jóvenes *Iadies.* Ibamos á 
decir *como si fueran sus propia* bijas;* pero 
la comparación no seria perfectamente exactai 
porque lo hizo con algún más calor.

Se dispidió de la anciana, madre del due­
ño de la casa, con filial ternura, y golpeando 
patriarcalmínte las mejillas de los criados de 
ambos s xos, deslizó en sus manos algunas 
pruebas sustanciales de su munificencia. Luego 
se cambiaron las protestas más cordiales de 
amistad entre Mr. Winkle, Mr. Pickwick, mis­
ter Trundle y el anfitrión.

Snodgrass había desaparecido, y solamente 
despues de repetidas llamadas, se le vió apare­
cer por un corredor oscuro.

Miss Emilia entró al poco tiempo, y sus 
ojos, de ordinario tan alegres y brillantes, 
parecían tristes y abatidos. Por fio los tres 
"clubmen* lograron separarse de los brazos de 
sus amigos, y se alejaron lentamente de la 
granja, volviendo la cara á cada segundo. Hay 
indicios para sospechar que Mr. Snodgrass 
lanzó infinitos besos al aire, al ver una cosa 
blanca que se agitaba continuamente en una 
de las ventanas de la casa: esto dicen que 
era un pañuelo de mujer.

En Muggleton nuestros viajeros tomaron el 
coche de Rochester, y cuando llegaron á este 
último lugar, el dolor que les produjo la sepa­

ración, se habia calmado lo suficiente para 
permitirles hacer una buena comida. Poco 
tiempo despues, habiendo tomado los informes 
necesarios, se dirigieron hácia Cobebam.

Era una hermosa tarde del mes de Junio. 
El camino, que serpenteaba á la sombra de 
un bosque, estaba poetizado por el canto de 
los pájaros, y refrescado por el soplo del viento; 
la yedra y el musgo adornaban los árboles; 
el suelo estaba cubierto por una alfombra de 
césped, más fino y delicado que un tapiz de 
seda. Al salir del bosque, nuestros viajero se 
encontraron en un parque abierto, en medio 
del cual se alzaba un antiguo castillo, cuya 
construcción pertenecía al pintoresco y singu­
lar estilo del siglo XVII. Grandes panoramas 
se descubrían por todas partes, á través de 
las encinas y los gigantescos olmos que orna­
ban el camino, verdaderos ejércitos de gamos 
pacían la fresca yerba, y de cuando en cuan­
do, un animal asustado atravesaba el sen­
dero, con más velocidad que una nube de ve­
rano.

—Si todos los atacados de la enfermedad 
de nuestro amigo se retirasen aquí—dijo mis­
ter Pickwick mirando á su alrededor*—creo que 
se verían curados con muy poco trabajo.

«—Soy de la misma opinion—dijo mister 
Winkle.

—Y realmente*—añadió Mr. Pickwik, cuan­
do despues de media hora de marcha llegaron 
á la aldea;—realmente, aunque escogido por un 
misántropo, este lugar me parece el más her­
moso y encantador de la tierra.

Mr. Winkle y Mr. Snodgras se asociaron sin 
restricción alguna á la opinion de su maestro.

—¡Aquí hay una inscripcioni—exclamó mis­
ter Pickwick.

—Es posible—dijo M. Tupman.
—Puedo distinguir—continuó Mr. Pickwick 

frotando la piedra con toda su fuerza y mi­
rando con avidez á través de los cristales de 
sus anteojos—puedo distinguir una cruz, una 
cruz y una B, y despues una T. ¡Esto es 
muy importante!—prosiguió Mr. Pickwick le­
vantándose.—Es una inscripción muy antigua, 
que estará aquí enterrada hace mucho tiempo. 
Es preciso no perder este tesoro.

Despues de hablar así, Mr. Pickwick lla­
mó á la puerta de una cabaña allí cercana. 
Un labrador abrió.

—Amigo mió—le preguntó el filósofo con 
tono cariñoso—¿sabe Vd. cómo ha venido aquí 
esta piedra?

—No sé nada—contestó el hombre cortes- 
mente.—Está ahí desde antes que yo naciera 
y que todos los del pueblo.

Mr. Pickwick miró á su compañero con 
aire de triunfo.

—Usted....... Vd. creo que no tendrá incon­
veniente en venderla—prosiguió temblando de 
ansiedad.

—¡Ninguno! ¿Pero quién querría comprar­
la?—contestó el hombre con una expresión de 
rostro sencillísima.

—Yo le daré á Vd. media guinea en el 
acto—contestó Mr. Pickwick—si quiere usted 
sacarla de ahí.

Cuando la piedrecilla fué desenterrada, me­
diante algunos golpes de azadón, Mr. Pick­
wick la alzó con sus propias manos con gran 
trabajo y gran satisfacción. La llevó á la cho-

¿Quién podría contemplar, sin sentir satis­
facción, el radiante rostro de Mr. Pickwick?

Y sin embargo, una nube parecía oscurecer 
la frente de sus discípulos. Tenían un aire mis­
terioso, tan alarmante como extraordinario. El 
gran hombre se apercibió, pero no pudo adivi­
nar la causa.

Despues de estrechar las manos de los jó­
venes, y de pronunciar algunas calurosas ex­
presiones de bienvenida, Mr. Pickwick les dijo:

—¿Cómo está Tupman?
Mr. Winkle, á quien directamente fué diri­

gida esta pregunta, no contestó. Bajó la ca­
beza y pareció absorberse en tristes refle­
xiones.

-Snodgrass—replicó Mr. Pickwick con vi­
veza—¿cómo está nuestro amigo? ¿Está malo?

—¡No!—contestó Mr. Snodgrass; y una lá­
grima se desprendió de sus sentimentales pár­
pados, rodando por sus pálidas mejillas.

—¿No? ¿QO está malo?
Mr. Pickwick, contempló alternativamente á 

sus dos amigos.
-¡ Winkle! ¡Snodgrass!—les dijo cuando ter­

minó su contemplación.—¿Qué significa esto? 
¿Donde está nuestro amigo? ¿Que le ha su­
cedido? ¡Vamos, hablen Vds., se lo suplico, 
se lo mando!

Había en las palabras y en el acento de 
mister Pickwick una dignidad, una solemnidad, 
á la cual era imposible sustraerse. Así es que 
Snodgrass contestó:

—Nos ha abandonado.
—¡Abandonado!—exclamó Mr. Pickwick.
—Abandonado—repitió Snodgrass.
—¿A dónde ha ido?—preguntó Pickwick.

a6
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Señor le habia regalado. Era una buena ideát 
Si el manuscrito no le gustaba, consegüiria 
dormirse. Nuestro filósofo lo sacó del bolsillo de 
su levitón, aproximó una mesita á su cama, 
avivó las luces y se puso las gafas para leer. 
La letra era estraña, el papel malo y estro­
peado. El título del manuscrito hizo estreme­
cer de satisfacción todos los miembros de mis­
ter Pickwick y no pudo librarse de mirar á su 
alrededor. Sin embargo, reflexionando en lo 
absurdo de dejarse dominar por semejantes 
ideas, avivó de nuevo la luz y leyó lo que 
sigue:

Manuscrito de un loco.
Sí, de un loco. ¡Cómo estas palabras, desde 

hace algunos años, me dan frió en el corazón! 
¡Cómo consiguen hacer hervir la sangre en mis 
venas, hasta hacerme sudar grandes gotas de frío sudor, hasta hacer que mis rodiuC chC 

quen de espanto! ¡Y sin embargo, me gusta 
ese nombre, es un nombre bonito! El monarca 
más poderoso, armado de cetro y corona no 
produce el mi*do que la brillante mirada de 
un toco; el hacha y el martillo no producen 
el diño que la risa de un demente. ¡Oh, obl 
¡Es una grao cosa estar loco, ser mirado como 
un león salvaje á través de los barrotes de la 
Jí^ja, rechinar los dientes y vociferar durante 
Us largas y silenciosas noches, hasta fatigarse 
a« tanto batallar, y dejarse caer eo un mon. 
ton de paja á capricho y arrastrando la pe­
sada cadenal ¡Huera por las casas de locosi 
Bon lugares deliciosos,

Me acuerdo del tiempo en que tenía miedo 
II Volverme loco, eo que me despertaba 90, 

bresaltado para caer de rodillas y pedir al cielo 
que me librara del castigo de toda mi raza; en 
que huía de la alegría y de la dicha para es­
conderme eo un rincón solitario y consumir las 
pesadas horas en observar los progresos de la 
fiebre que debía consumir mi cerebro.

Yo sabía que la locura corría por mis ve­
nas con la sangre y estaba en la médula de 
mis huesos; que habia pasado una generación 
sin que se manifestara en mi familia y que yo 
era el primero en quien debía reaparecer. Sa­
bia yo que esto debía ser así, que esto habia 
sido siempre y siempre seguiría siendo del 
mismo modo; y cuando me apartaba al ángulo 
de un salon lleno de gente, cuando veia á 
los invitados hablar bajo y volver la cara á 
mí, sabia yo que trataban del predestinado 
loco. Entonces yo huía y me iba á la soledad 
á devorar mis tristes pensamientos.

Así estuve durante varios años largos y pe­
nosos. Las noches son aquí pesadas, muy pesa­
das; pero esto no es nada junto á las noches 
sin reposo y de espantosas visiones que me 
atormentaron en aquel tiempo. Siento frió al 
recordarlo. Grandes y sombrías figuras brota­
ban de todos los rincones de mi cuarto, y du­
rante la noche sus burlescos rostros se posa­
ban en mi almohada para perturbar mi sueño, 
Me decían en voz muy baja que el suelo de 
nuestra antigua casa estaba empapado con san­
gre d* mi abuelo, vertida por sus propias ma­
nos en un acceso de furor. Me tapaba los oi­
dos para no escucharlos, pero sus voces se 
elevan como Ja tempestad, gritándome que la 
locura era Innata en la familia y que el padre 
Út mi biiabuele bahía vivido durante mucho

No recuerdo sus facciones, pero sí que era 
muy bella. Y lo recuerdo, porque en esas 
noches eo que la luna brilla de un modo ex­
traordinario, en que yo me despierto sobresal­
tado, y eo que todo goza de perfecta tranqui­
lidad á mi alrededor, suelo ver en un rincón 
de mi celda una figura blanca y macilenta, 
inmóvil y silenciosa. Sus largos cabellos ne­
gros, esparcidos sobre sus espaldas, jamás los 
agita el viento. Sus ojos, cuya ardorosa mi­
rada está siempre fija en mí, no parpadean 
ni se cierra jamás.....

¡Silencio! ¡La sangre se hiela en mí cora­
zón! ¡Es ellal... ¡Su rostro está muy pálido y 
sus ojos vidriosos, pero no hay duda, es ella!... 
No se mueve, no frunce las cejas, no rechina 
los dientes, como los demás fantasmas que 
visitan mi celda; pero me espanta rnás que 
ninguno; es más temible que los espíritus que 
me atormentaban en otro tiempo; sale de la 
tumba y en su rostro está pintada la muerte.

Durante todo un año estuve observando 
como ¡perdían los colores sos frescas mejillas; 
durante todo un año la vi derramar lágrimas 
continuamente. No sabia la causa, pero al fin 
logré averiguarla. Quisieron ocultármela, pero 
conseguí saberla. Supe que mi mujer no me 
habia amado nunca, lo cual no me atormertó 
mucho. Supe que despreciaba mis riquezas y le 
era indiferente el esplendor en que vivía, lo 
cual tampoco me causó gran impresión. Pero 
lo que no pude sufrir coa paciencia, fué la 
noticia de que había amado á otro. Estraños 
sentimientos se apoderaron de mí, indefinidas 
Ideas turbaron mi cerebro,

Sentía ódio, 00 h<ch ella, dos hácia el 

za, y despues de lavarla con cuidado, la co­
locó sobre la mesa.

Loa trasportes de alegtíi de tos *clubmen* 
fueron extraordinarios, al ver coronada su pa­
ciencia y asiduidad por la fortuna. La piedra 
era angulosa y le faltaban algunos pedazos 
las letras estaban mal alineadas y eran poco 
regulares; pero, sin embargo, podía descifarse 
la siguiente inscripción:

+

BIL 
STUAM 

PS. 
SAMA 

RK.

Las mejiUas de Mr. Pickwick se colorea­
ron de delicia cuando al sentarse junto á la 
mesa fijó los ojos en el objeto por él descubierto. 
Era la mayor satisfacción que podia experimentar. 
En un condado conocido por sus muchos des­
cubrimientos de antigüedades, eo una aldea 
donde existían todavía algunos recuerdos del 
tiempo pasado, él, el presidenta del Pickwick, 
Club, habia descubierto una extrañi y curiosa 
inscripción, de una antigüedad incontestable, 
y que habia escapado por completo á las ob­
servaciones de todos los sábius que le habian 
precedido. No se atrevía á dar cié lito á sus ojos, 

■"—Esto,•■•dijo—esto rae dtteemioa. Volvere­
mos á la ciudad mañana,

—iMañioal—gritó su discípulo llene de aá* 
iBlraviùO.
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EL ARNES
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

DE

PROVEEDOR DEL REAL PALACIO DE MALACAN\NG

Recibimos mensualmente grandes surtidos en artículos. los cuales son de las principales
Tander y Violín.
cerdo.

fábricas de España, Inglaterra, Francia y Norte de América, en:
Guarniciones limonera y tronco á la española é inglesa, á la Dumont, 
Monturas de señora en veludillo bordado, gamusa, pieles chancho y de 
Idem de caballeros; á la española, inglesa, rollos, royal, carreras, y con asiento de suspension con cojinete ventilado 
Idem con todo el equipo reglamentario para los Sres. Jefes y oficiales del ejército.
Grande y variado surtido en cabezadas de montar, españolas é inglesas, bocados jerezanos, estribos baqueros, serretas 

ros de cadena y cuero, falsos collares charol, sudaderos fieltro, collares, y bozales para perro, bocados de tiro y montar, 
montar y tiro en varios colores, cabezadas cuadra, bolsas para monturas propias para provincias, espuelas baqueras é inglesas, imp------------, ------ . . .
porta-mantas, sombrereras cuero, polaynas, cepillos, almohazas, escobas para coches é infinidad de artículos pertenecientes al ramo los que se detallan á precios sin competencia en plaza.

En los talleres de la casa se construyen toda clase de encargos, con prontitud y esmero bajo la dirección de persona competente. 
Grandes surtidos en artículos del país con cueros adobados en el establecimiento.

y movible, 

de montar

en pieles de chancho, ante y cerdo lejitimo.

y picadero, faroles carruaje, látigos de idem, montar, pe-reros y caza, cejade- 
estribos, petrales, martingalas, baticolas, acciones de estribo, cinchas, riendas estambre^ de 

permeables, corta pelos ó máquinas para esquilar, cinturones, maletas y sacos de viaje.

XO.

saen mu is om
Rilo BRumhoSIa

En competencia de las 17 marcas qne se presentaron Extranjeras.

Unicos y exclusivos receptores en Filipinas J. CODINA Y C.a, venden ai por mayor á $8-50 cajas (con 5 al 10 por 100 descuento, según pedidos) al por me­
nor y por cajas en los Almacenes “Los Dos Hermanos* ”, “Villa de Burdeos**,  **Ciudad  de Palencia**,  **La  Castellana**  (Escolta y San Fernando), El Progreso 

y demás de alguna importancia.

*Mi querido Pickwick: Usted que vive en 
una region del mundo superior á la de las 
debilidades humanas, ignora que golpe tan fa­
tal se recibe cuando se es abandonado por 
una hermosísima, per una encontadora criatura 
y cuando se es la víctima de un monstruo 
que ocu'ta sus vicios y maldades con la más­
cara de la amistad. ¡Abt ¡no desee Vd. saberlo 
nunca!

Las cartas se me dirigirán á *La botella 
de cuero,* en Cobhim-K^^nt, de donde me las 
trasmitirán, caso de que exista. Me alejo de 
una parte del mundo que me es odiosa. Si 
dejo el mundo por completo, rece Vd. por mí, 
perdóneme Vd. La vida, mí querido amigo, se 
me ha hecho insoportable!

Cuando la luz que nos sirve de guia en 
nuestra peregrinación por el mundo se
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—Solamente hemos podido suponerlo des- 
pues de la lectura de esta carta—replicó Mr. 
Snodgrass sacando un papel de su bolsillo y 
entregándoselo á su amigo.—Ayer mañana, 
despues de recibir una carta de Mr. Wardle, 
en la que nos anunciaba que aquella noche 
llegarían ustedes, acompañados por la dama, 
observamos que la tristeza que envolvía el 
Alma de nuestro amigo parecía hacerse mayor. 
jPoco tiempo despues desapareció! Le busca­
mos inótilmeate todo ti día; en tas primeris 
horas de la noche el palafrenero de la *Co- 
rooa* de Munggleton nos entregó esa carta.

Nuestro amigo la había dejado aquella ma­
ñana, con encargo expreso de que no la tra­
jeran hasta la caída de la tarde.

Mr. Pickwick abrió la carta. Era letra de 
mister Tupman, y decía lo siguiente: 

dar de un lado á otro, mientras que Mr. Pick­
wick combatía la resolución de Mr. Tupman. 
Será inútil repetir sus argumentos. ¿Qoé len­
guaje podría darles la energía que les comu­
nicaba la acción del orador?

Fuera porque Mr. Tupman estuviera ya can­
sado de la soledad ó porque le fuera imposi­
ble resistir la arrebatadora elocuencia de Pick- 
wick lo cierto es que no resistió mas.

—Le importaba poco—dijo—el sitio en que 
agotará los miserables restos de su existencia; 
y puesto que su amigo daba tanta importancia 
á su humilde cooperación, consentía en tomar 
parte de nuevo en los trabajos.

Mr. Pickwick sonrió, dió un apretón de 
manos á su amigo, marchando luego los dos 
á reunirse con sus compañeros.

Este fué el momento en que Mr. Pickwick 
hizo el inmortal descubrimiento que llenó de 
orgullo á sus amigos, un descubrimiento que 
envidiarían los anticuarios del universo ente­
ro. Engolfados en su conversación, se aleje- 
ron bastante de la aldea. Al volver sobre sus 
pasos, los ojos de Mr. Pickwick se fijaron en 
una piedra pequeña, rota y casi hundida en 
la tierra.

Mr. Pickwick se detuvo.
—¡Qué estraño es estol—dijo.
—¿Qué es lo estrsño?—preguntó Tupman 

mirando apresuradamente todos los objetos que 
le rodeaban menos el que debia mirar.

—¡Eh! ¿Qué le sucede á usted?
Esta úitima exclamación de nuestro amigo, 

fué motivada por Mr. Pickwick, que en su 
entusiasmo por descubrir algo, se arrodilló junto 
á la piedra y barrió el suelo con su pañuelo,

Poco despuos, habiendo preguntado por *la  
botella de cuero,*  nuestros viajeros fueron di­
rigidos á una posada de bastante buena apa­
riencia, para posada de aldea; en ella pregun- 
toron si vivía allí un caballero llamado Tupman, 

—Tora—dijo el dueño—lleva estos caba­
lleros á la sala.

Guiados por un fornido aldeano los tres 
amigos entraron en una habitación larga y 
estrecha, cuyas paredes estaban adornadas con 
numerosos retratos antiguos é imágenes gro­
seramente pintadas: sobre el suelo había mul­
titud de sillas de cuero de una forma fantástica.

A la estreraidad de la sala se destacaba 
una mesa por la resplandeciente blancura del 
mantel que la cubría. Sobre este estaba colo­
cado un pato asado, apetitoso jamón, cerveza 
fresca, y otros cuantos manjares. Allí estaba 
sentado Mr. Tupman, el cual no aparentaba 
la desesperación que hacia ver su carta.

Al ver á sus amigos, soltó el cuchillo y el 
tenedor, y se adelantó hacia ellos, con aspecto 
doloroso.

—No esperaba verle aquí—dijo estrechando 
la mano de Mr. Pickwick—es usted un buen 
amigo,

—¡Ah!—dijo Mr. Pickwick, sentándose y 
enjugando el sudor que bañaba su frente- 
Acabe usted de comer y saldremos juntos. 
Quiero hablarle á solas,

Mr. Tupman obedeció esta órden, y mister 
Pickwick entretuvo el tiempo que necesitó 
aguardar á su amigo, refrescando copiosamen­
te con cerveza. En menos de una hora se ter­
minó la comida, y enseguida salieron juntos.

Durante treinta minutos pudo vérseles an- 

la oscuridad hice que nos parezca insoporta­
ble el peso del fardo de ¡a vida y nos ex­
pone á cada momento á tropezar y caer para 
no íeváotarse más. Dígale usted á Rachel ..., 
¡Ah! ese nombre..... Qué recuerdol.....

*Tracy Tupman.*
—Vamos á partir en el acto—dijo M, Pick­

wick guardando la carta.—De ningún modo 
podiíamos quedarnos aquí decentemente des­
pues de lo que ha sucedido; pero ahora es un 
deber para nosotros ir á buscar á nuestro 
amigo.

Y proounciaodo estas nobles palabras, mis­
ter Pickwick tomó el camino de la casa. 

Sus intenciones fueron comunicadas en el 
acto a M. Wardle.

Las súplicas para retenerlo fueron tan cons­
tantes como inútiles. Importantes negocios, con­
testaba, hacen indemorable mi marcha.

El anciano sacerdote estaba presente.
—¿Verdaderaraente está usted decidido á de­

jarnos?—dijo á M. Pickwick llamándolo aparte. 
A su respuesta afirmativa añadió:
—Si es así, tome usted este manuscrito 

que pensaba tener la satisfacción de leerle yo 
mismo. Habiendo perdido á uno de mis ami­
gos, que era médico de un hospital de locos, 
hallé estos entre otros muchos papeles de su 
pattenencia, que rae encargó que quemara 6 
guardara, á mi capricho. Leám usted, mi que­
rido señor, y juzgue por sí mismo si realmente 
está escrito por un monomaniaco, ó lo que me 
parece más probable, que ios desvarios de al­
gunos de estos desgraciados han sido reunidos 
por otra persona.

:
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—Mañana—repitió Mr. Pickwitk—hay que 
llevar en el acto este tesoro á donde sea es­
tudiado y apreciado convenientemente, Tengo 
otra razon para nuestra marcha. Dentro de al­
gunos dias se verificará una elección en el 
distrito de Catansuill. Un *gentleman*  que he 
encontrado ú timamente, Mr. Perker, es el 
agente de uno de los candidatos. Contempla­
remos, estudiaremos minuciosamente una esce- 
na tan interesante.

—¡Seguiremos á usted!—exclamaron á un 
mismo tiempo tres voces que parecian una 
sola.

Mr. Pickwick miró á su alrededor. El res­
peto, el fervor de sus discípu’os encendieron 
en su pecho el fuego del entusiasmo. Era el 
dueño; sus ideas se aprobaban sin discusión.

—Celebraremos—replicó—celebraremos esta 
reunion afortunada con amistosas libaciones. 
Esta nueva proposición fué igualmente acogi­
da con unánimes y estrepitosos aplausos. Mis­
ter Pickwick depositó la importante piedra so­
bre un tronco, que tuvo la satisfacción de 
proporcionarle el dueño de la casa; despues 
se arrellenó en un sillón, consagrando la no­
che á la alegría y á la conversación.

Ya habían dado las once en el reloj de 
la aldea de Cobham, cuando Mr. Pickwick se 
retiró ai cuarto que le habían preparado.

Dejó la luz sobre la mesa y se puso á 
meditar sobre los numerosos sucesos de los 
dos dias precedentes.

La hora y el tugar eran favorables al éx­
tasi», y Mr. Pickwick fué sacado de él por 
el ruido de la campana de la iglesia, que 
marcaba lentameote la media noche, La prí«
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Tenía dinero, y lo gastaba largamente 
Vivía en una gran casa, y era muy galante^ 
¡Cómo aquellos tres hermanos tan orgullosos 
se humillaron ante mí! El anciano padre tam­
bién, con su cabeza blanca. ¡Cuánta diferencia, 
cuánto respeto, cuánta amistad!

Verdaderamente rae idolatraban. El viíjo 
tenía una hija; los jóvenes tenían una herma­
na; los cinco eran pobres, y yo era rico. Cuan­
do rae casé con la muchacha vi dibujarse una 
sonrisa de triunfo en los labios de sus parien­
tes. Habían meditado su plan, y Ies agradaba 
la buena presa que habían hecha. Contesté á 
sus sonrisas con una estrepitosa carcajada, 
echándome á rodar por el suelo, arrancándo­
me los cabellos y lanzando grites de alegría. Ya 
no dudaron que la habían casado con un toco.

Si lo hubieran sabido un momento antes, 
¿la habrían salvado? ¿Habrí a sacrificado la 
dicha de su hermana al oro de su marido? 
¡No vale más el plumón del ave que la do­
rada cadena de la esclavitud!

Al pronto me engañaron, á pesar de toda 
mi malicia. Si yo no hubiera estado loco.....  
porque á nosotros los locos, aun siendo muy 
astutos, nos suelen engañar..... Si yo no hu­
biera estado loco, me habría apercibido de 
que á la jóven le agradaría más que la con­
dujeran tígida y yerta al cementerio, que rica 
y noble á mi casa. Habría sabido que su co­
razón pertenecía por completo al hombre de 
ios ojos negros, con quien soñaba todas las 
noches, y habría comprendido al mismo tiem­
po que al casarse conmigo, no había hecho 
más que sacrificarse á su anciano padre y á 
sus orgullosos hermanos,
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tiempo encadenado para impedir que se des­
trozara á sí mismo.

Yo sabia que todo aquello era verdad; lo 
sabia perfectamente; lo había descubierto mu­
chos años antes, por más que se esforzáran 
en ocultármelo.

Por fio se apoderó de mí la locura y me 
admiró no hab ría tenido nunca. Podía andar 
por el mundo, y reir y charlar á mi antojo, Te­
nía la absoluta convicción de mi locura, pero 
ellos no lo sospechaban.

¡Cómo gozaba, al verlos cuchichear y es­
pantarse á la sola idea de que llegara á en­
loquecer! ¡Cómo me reía al encontrarme solo, 
pensando en lo bien que guardaba mi secreto; 
pensando en el terror de mis buenos amigos, 
á la sola sospecha de la verdad! Cuando co­
mía frente á frente con algún hermoso teno­
rio, casi aullaba de delicia, al pensar cómo 
palidecí * y echaría á correr si hubiera sabido 
que su querido amigo, sentado tan cerca de 

y agitando un cuchillo afilado entre sus 
manos, era un loco con poder y casi con de­
seos de atravesarle el corazón. ¡Oh! ¡qué vida 
más deliciosa!

Por esta época roe nerobraron heredero 
de inmensas riquezas; entonces mi satisfacción 
fué inesplicable al ver lo bien qne guardaba 
mi secreto. Heredé un castillo; la ley, que tiene 
ojos de lince, la ley lo decidió así; puso en 
manos de un loco una fortuna considerable y 
prodigiosa. ¿Dónde está el talento de los hom­
bres sábios? ¿Dónde la perspicacia de los jue­
ces, tan hábiles para descubrir la menor cosa? 
La malicia de un loco fué bastante para en­
gañarlos,
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mer campanada sonó á su oido de una ma­
nera solemne y lúgubre á la vez; pero cuando 
cesó de tocar, el silencio le pareció insopor­
table. Creia haber perdido un compañero ca­
riñoso. Su sistema nervioso se había excitado, 
y comprendiéndolo así, se desnudó rápidamente 
puso la luz sobre la chimenea, y se acostó.

Todos mis lectores habrán experimentado 
esa melancólica sensación de laxitud corporal 
que lucha inútilmente contra el insomnio: tal 
era la situación de Mr. Pickwick en aquel mo­
mento. Se volvía á un lado, despues al otro; 
cerraba los ojos con infinita perseverancia, 
como para comprometerse á dormir; pero todo 
era en vano. Fuera por la fatiga extraordi­
naria que había sufrido aquellos dias, ó fuera 
por el calor, ó por el *grog,*  ó por el cam­
bio de lecho, lo cierto es que el sueño no 
acudía á sus llamamientos, Su pensamiento 
recordaba con una obstinación perjudicial, el 
aterrador espectáculo que había presenciado 
en la sala baja, ó la antigua leyenda que le 
contó el sacerdote en la primer velada que 
pasaron juntos.

Después de agitarse inútilmente durante 
media. hora, llegó á la triste convicción de 
que no podría reconci iar el sueño. Se vistió 
de nuevo mirando como la peor de las situa­
ciones la de estar acostado é imaginar toda 
suerte de horrores. Una vez vestido, se asomó 
á la ventana; la noche estaba escesivamente 
oscura; se puso á pasear por su cuarto, y lo 
encontró atrozmente solitario.

Dió algunos paseos más de la puerta á la 
ventana y de la ventana á la puerta antes de 
recordar el manuscrito que el viejo ministro del
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